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El 10 de diciembre de 1948 la Asamblea General de las Naciones Unidas reunida en París 
proclamó la Declaración Universal de los Derechos Humanos. Es un documento que marca 
un hito en la historia de la humanidad ya que establece, por primera vez, los derechos hu-
manos fundamentales que deben protegerse en todo el mundo.  

El 10 de diciembre de 2023, después del Angelus, el papa Francisco afirmó: “Hace 75 
años, el 10 de diciembre de 1948, se firmaba la Declaración Universal de los Derechos 
Humanos. Esta es como una vía maestra, sobre la que se han dado muchos pasos 
adelante, pero faltan todavía tantos, y a veces, desafortunadamente, se vuelve atrás. 
¡El compromiso con los derechos humanos nunca se acaba! A este respecto, estoy 
cerca de todos aquellos que, sin proclamas, en la vida concreta de cada día luchan y 
pagan en persona por defender los derechos de los que no cuentan”. 

Javier fue un entusiasta defensor, propagador y promotor de los derechos humanos y pagó 
en persona, como dice el papa Francisco, por defenderlos. Por ello estuvo en la cárcel y en-
cerrado en una casa de Ejercicios, como veremos.  

La fotografía de la portada corresponde a la entrega a Javier del Drago de Oro, 
la máxima distinción del Ateneo de Cádiz. 

El subtítulo “Un gigante de la Justicia y la Paz” está tomado literalmente del 
comunicado que nos envió el Consejo General de Justicia y Paz de España, poco 
después del fallecimiento de Javier, y que hemos reproducido en los anexos. 
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FECHAS DE UNA VIDA 

 
 

 

1948: Javier nace en Donostia-San Sebastián el 15 de junio. 

1958: entra como alumno en el Colegio Católico Santa María de San Sebastián 

1965: va a Madrid a estudiar la licenciatura en Ciencias Políticas y Derecho 

1966: entra en el Colegio Mayor Universitario G. J. Chaminade 

1969: comienza el noviciado marianista en Madrid, el 7 de diciembre 

1970: hace su primera profesión de votos en Madrid, el 7 de diciembre 

1971: es destinado a la comunidad de Cádiz; subdirector del Colegio Mayor Chaminade 

1977: hace su profesión perpetua en Logroño el 20 de agosto 

1977: el 1 de diciembre es enviado a la nueva comunidad de La Línea de la Concepción 

1979: el 1 de septiembre es enviado a la comunidad de San Felipe Neri (Cádiz)  

1982: es enviado a la comunidad de Santa Ana y San Rafael (Madrid); director del colegio 

1986: lo nombran secretario nacional de Justicia y Paz; vive en la comunidad del Pilar (Mad.) 

1996: es nombrado Asistente General de Asuntos Temporales de la SM, por lo que va a Roma 

2006: es destinado a la comunidad de Cádiz; director del Colegio San Felipe Neri 

2011: es destinado a Cuba, a la comunidad de Vertientes 

2017: es destinado a la comunidad de Pinar del Río, en Cuba. 

2024: en septiembre es destinado a la comunidad de Nuestra Señora del Pilar (Madrid) 

2024: fallece en Madrid el 7 de noviembre. 
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1. JAVIER, INFANCIA Y ESTUDIOS (1948-1969) 

Javier nació en la bella y entrañable ciudad de San Sebastián el 15 de junio de 1948. Sus 
padres se llamaban José Anso y Carmen Bernad. Tuvieron cinco hijos: María del Pilar, María 
del Coro, Javier, María del Mar e Iñigo. Como era el primer hijo después de dos hijas, su 
nacimiento fue todo un acontecimiento. Su abuelo fue repartiendo habanos por todo San 
Sebastián. Con su madre, la amá, Javier tuvo una unión especial toda su vida. 

Su padre, José, trabajó con el abuelo en el puerto de Pasajes, ya que era consignatario de 
aduanas. Después puso una tienda de deportes, sobre todo de caza y pesca, a las que era 
muy aficionado. Tanto su padre como su madre sabían muy bien francés e inglés. El padre 
también hablaba bien alemán, porque lo necesitaba para su trabajo en el puerto de Pasajes. 
Los padres decidieron que María del Pilar, Coro y Javier estudiasen en el colegio francés y 
María del Mar (Cuca) e Iñigo en el colegio alemán. 

Sus hermanos destacan de Javier que era buenísimo, un niño espectacular, rubito, con rizos, 
maravilloso. “Era una luz en casa y adonde iba”. 

 

 

 

Esta foto corresponde a la cele-
bración de las bodas de plata de 
Carmen y José.  

En la foto vemos a María del Pilar, 
Javier, Coro y Carmen (sentados), 
y a José, Cuca e Iñigo (de pie) 

 

En su familia Javier vivió la devoción a San José, que le acompañó toda su vida. Su padre se 
llamaba José, su abuelo José, su tía Pepa y él mismo se llamaba José Francisco Javier. La 
fiesta de san José se celebraba por todo lo alto. 

Javier estudió en el colegio francés hasta los 10 años. En 1958 entró en el colegio católico 
Santa María (Marianistas), para hacer ingreso. En el colegio cursó todo el bachillerato, ele-
mental y superior. Varios veranos participó en los campamentos organizados por el colegio 
en Las Hurdes, una región muy pobre al norte de Cáceres lindando con Salamanca, para 
construir viviendas para gente necesitada. 

Concluidos sus estudios, se trasladó a Madrid para iniciar sus estudios universitarios. El pri-
mer año vivió con José Antonio Romeo SM en un piso de la calle Rafaela Bonilla. Gracias a 
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él conoció la CEMI (Congregación de Estado de María Inmaculada), en la que ingresó poco 
tiempo después. José Antonio Romeo fue muy importante en su vida. 

Al año siguiente se trasladó al Colegio Mayor Universitario Chaminade, que comenzaba a 
funcionar por entonces (1966). El colegio albergaba estudiantes, tanto religiosos marianistas 
como seglares. Permaneció en él hasta el año 1969. El mismo Javier define su estancia como 
“sumamente beneficiosa. He llevado con entusiasmo grande y relativo aprovechamiento mis 
estudios de Ciencias Políticas y Derecho”. 

En una carta dirigida al Provincial de los marianistas, padre Miguel Sánchez Vega, el 10 de 
junio de 1969 le manifiesta su deseo de ingresar en la Compañía de María:  

“Como fruto de una evolución psicológica, afectiva e intelectual normales, y con la 
ayuda de mi director espiritual, don Francisco García de Vinuesa SM, he sentido la 
necesidad de enfrentarme de modo directo y decidido a una cuestión que me ha 
acompañado durante algún tiempo: ¿tendré vocación de marianista? O, mejor aún, 
¿me llamará Dios a servirle a Él, a la Iglesia y a los Hombres, mis hermanos, anun-
ciando en medio de ellos las realidades que todos habremos de vivir en la vida glo-
riosa a la que estamos llamados y en razón de la cual hemos sido creados? Creo, y es 
por ello que ahora escribo esta carta, que Dios quiere que yo sea religioso”. 

Siendo su primera carta al Provincial, Javier expone muy bien lo que está viviendo y es muy 
honesto. Se expresa muy bien y se abre con confianza. Esta será una constante en toda su 
correspondencia. Hay que destacar que Javier es la única vocación religiosa marianista sur-
gida en el Colegio Mayor Chaminade. 

La familia de Javier pensaba que sería diplomático, como muchos de sus amigos cuyos pa-
dres eran embajadores: “¡Qué bien, vamos a tener casa en muchos sitios!”. Ese deseo se 
hizo realidad de otra manera, como religioso marianista, porque su familia ha visitado a Ja-
vier en los diversos lugares donde ha estado, sobre todo su madre, la amá. 

 

2. NOVICIADO EN MADRID, PRIMEROS AÑOS COMO RELIGIOSO, PROFESIÓN PERPETUA y 
MISIÓN EN LA LÍNEA Y CÁDIZ (1969-1982) 

El noviciado es una etapa de iniciación a la vida religiosa marianista que concluye con la 
profesión de los votos. Entró en el noviciado en Madrid el 7 de diciembre de 1969 con 21 
años. No pudo hacerlo antes debido a que debía concluir sus estudios universitarios presen-
tándose a los exámenes finales. A punto de concluir el noviciado, escribe al Provincial, padre 
Miguel Sánchez Vega, para solicitar la primera profesión en la Compañía de María. En su 
carta dice lo siguiente: 

“El estado de ánimo y el modo de ver la realidad con que solicité el ingreso en la 
Compañía de María hace un año se han ido manteniendo, afianzando y perfilando a 
lo largo del Noviciado. Creo, hoy por hoy, que en el seno de la Compañía de María 
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voy a poder responder a la vocación de servicio a la que Dios y los hombres me lla-
man…”. 

Hizo su primera profesión como religioso marianista el 1 de diciembre de 1970. 

Después de un año en la comunidad de Carabanchel, fue enviado como subdirector al Cole-
gio Mayor Chaminade de Cádiz. Allí estuvo cinco años (1971-1976).  

El Provincial, el padre Francisco Gómez del Río, le escribe en marzo de 1973 lo siguiente: 
“Quiero agradecerte de todo corazón tu entrega ilusionada y generosa en el difícil campo 
del apostolado universitario. Estoy seguro de que en él encontrarás, a pesar de la aparente 
inutilidad de muchos de nuestros esfuerzos, una fuente de paz y de alegría”. 

Ese mismo año escribe su carta pidiendo renovar sus compromisos religiosos. Es una carta 
muy interesante en la que reflexiona sobre su vida y sobre la situación desde la cual vive su 
vida en la Compañía de María: 

“Me parece muy importante ir definiendo poco a poco una línea que organice y es-
tructure mi vida, definitivamente… Sigo pensando que tengo sitio y campo de acción 
dentro de la SM. Sigo creyendo que hay muchas voces en mí que me llaman a servir 
a Dios y a los hombres desde el seno de la Compañía de María… 

A veces, y esto me preocupa, creo que no supone demasiado para mí el ser religioso 
y creo que esta situación no puede prolongarse demasiado. Tal vez ayude a esa falta 
de visión clara el hecho de estar en una situación laboral y apostólica muy interesante 
– como Vd. Indica – pero también bastante poco propicia para el “aclaramiento” 
mental. 

Me pregunto en ocasiones si estoy en condiciones de avanzar con serenidad y con 
equilibrio hacia una maduración personal y religiosa…. Al entrar en la SM creía que 
eso de toparse con Cristo iba a ser más sencillo. Veo, a veces con dolor, que no es así; 
como tampoco lo es encontrarse a fondo con los demás. Me abro a la esperanza y 
quisiera empezar – por así decirlo – con nuevas fuerzas en pos de este doble encuen-
tro…”. 

Javier es admitido a la renovación de sus compromisos religiosos y responde al Provincial:  

“Me siento feliz con lo que soy (aunque hay momentos peores, claro) y me veo con 
posibilidades de trabajar con y por los hombres; hoy en Cádiz, mañana donde sea”. 

En su carta de petición de la renovación de los votos temporales en abril de 1974 es cons-
ciente de que tendrá que tomar pronto una decisión sobre sus votos perpetuos y comenta 
la situación en la que se encuentra: 

“Tengo 25 junios, y con esa edad creo que se puede uno decidir “de por vida”. Como 
marianista creo que puedo ir creciendo y trabajando cada vez mejor por los demás…. 
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Pero, y esto es un problema, en ocasiones me descubro muy poco marianista. Me 
explico, creo que carezco de un fuerte sentido de identidad marianista, de pertenen-
cia a un ente superior a esto inmediato de Cádiz. 

Otra cuestión importante es que, creo, debo aumentar en mucho el sentido sobrena-
tural de mi vida. En ocasiones corro el peligro de sociologizar demasiado mi realidad 
de religioso marianista, y creo que eso es, a la larga, incapaz de estructurar una vida 
y de dar firmeza a una vocación. 

Estoy, eso sí, lleno de ilusión por la vida y, creo, de entusiasmo. Me gusta estar al 
servicio de los hombres y creo que eso hace falta en el mundo de hoy. Sé que Jesu-
cristo es el gran servidor de los hombres y por eso trato de seguirle, desde mi situa-
ción personal”. 

En su respuesta el Provincial, padre Francisco Gómez del Río, le escribe: “Te agradezco de 
veras la sinceridad con que en tu carta expones los puntos fundamentales de tu actual evo-
lución humana y religiosa. Puesto que eres consciente de ese riesgo de falta de identidad con 
el grupo más amplio que es la Compañía de María, sería muy deseable que en tus proyectos 
de verano y para el curso próximo previeras tiempo y medios para progresar en este punto”. 

En el mes de mayo de 1975 solicita la renovación de sus votos temporales. El Provincial, 
entonces el padre Enrique Torres, le escribe: “Nos parece que puedes aportar mucho a la 
Compañía y en concreto a este grupo de personas que se llama Provincia de Madrid. Apre-
ciamos mucho tu deseo de integrarte y de convivir a escala más amplia que la de tu mera 
comunidad local. Sentimos que no tengáis allá más ambiente para una búsqueda comunita-
ria profunda y sostenida. Trataremos de mejorar esto durante el próximo curso”. 

Prisión y “encierro forzoso” en una casa de Ejercicios 

El 19 de noviembre de 1975 se celebraba en el Colegio Mayor Chaminade la segunda de las 
charlas sobre el Regionalismo que habían organizado conjuntamente el Colegio San Felipe y 
el Colegio Mayor Chaminade. Como eran reuniones de carácter interno se hicieron sin nin-
guna comunicación previa al Gobierno civil. 

Javier vio que dos policías bajaron a la conferencia y se fueron antes de acabar. Una vez 
finalizada la charla se presentaron cinco policías con un permiso de registro del colegio San 
Felipe y del Colegio Mayor Chaminade, para desarticular una reunión subversiva. Al com-
probar que no había tal reunión, aprovecharon el permiso de registro para examinar el des-
pacho de Javier, así como el local de la multicopista. 

Los policías registraron todo a fondo, con el padre Jorge Oroz SM y el padre Fernando Váz-
quez SM como testigos. Se llevaron libros sobre el marxismo y papeles sobre muchos temas, 
sobre todo de Chile y Portugal. Nada sobre España o sobre grupos políticos españoles (ex-
cepto un informe sobre las cárceles españolas hecho por Amnistía internacional). De la mul-
ticopista se llevaron folios impresos con recortes de prensa y de revistas españolas y un 
comic alemán que les desagradó mucho. No se llevaron nada sobre España. 
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Señala Javier: 

“Los libros del marxismo se los llevaron, ya que eran los únicos que les interesaban. 
Hice constar en comisaría y en el Juzgado que son muchos mis libros y de muy diver-
sos temas y que la policía, al registrarme, lo hizo bastante unilateralmente: “Quere-
mos ver los libros que tenga sobre el marxismo y que no estén editados en España. 
Esto no planteó problema alguno posteriormente”. 

Al día siguiente Javier estuvo declarando durante una hora y media en comisaría. El Juzgado 
dictó auto de prisión y pasó el caso al Juzgado de Orden Público de Madrid.  

Tras dos horas en la cárcel, llegaron el Vicario General y el Vicario de Pastoral, que le comu-
nicaron que el juez no podía tenerle allí, en virtud del Concordato.  

Señala Javier: 

“Contra mi expreso deseo allí mismo y repetidamente manifestado, me confiaron a 
la custodia del Obispado en una casa de Ejercicios, en la que he pasado unos días 
tranquilos de lectura y reflexión. Se nombró en Madrid un abogado, designado por 
Justicia y Paz, y José Ramón Pérez Díaz se hizo cargo del asunto en Cádiz. Su viaje a 
Madrid hizo acelerar la tramitación de la libertad provisional. Esta llegó acompañada 
de la fianza de 25.000 pesetas que se abonaron. No ha llegado el auto de procesa-
miento”. 

Sigue diciendo Javier: 

“Yo he vivido con normalidad y tranquilidad la situación. No me ha extrañado ma-
yormente. No la deseaba, pero repito que no me ha extrañado. Como dijo un señor 
comisario: “Tiene Ud. (se refería a mí) muchos enemigos”. Yo le contesté: “¿Y qué 
quiere usted que haga?”. 

El padre Fernando Vázquez -sin acabar de comprender – ha estado a la altura de las 
circunstancias y más todavía. Se ha comportado magníficamente. Los marianistas 
del San Felipe han estado muy bien. Ellos hablan de una conspiración contra el San 
Felipe y me han elegido a mí como víctima… No sé si será cierto.  

Hablé con el señor Obispo en dos ocasiones. Se manifestó de acuerdo con el fondo de 
mi cuestión, aunque discrepaba en la forma que se piensa llevaba yo los asuntos. 
Cuestión de opinión, aunque algo de razón le concedo… 

¿Qué hacer si llega el auto de procesamiento en regla y siguen adelante? El obispo 
dijo que él no daría permiso para el proceso. Yo digo aquello que “basta a cada día 
su propio afán…”. Veremos cuando llegue el momento. Si llega…. 

Yo estoy bien, como siempre y algo más gordo incluso (por los cuidados de las mon-
jas). Creo que no hay que preocuparse por mí. Hay otras cosas más inmediatas e 
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importantes. Yo he estado tranquilo y lo sigo estando". 

Es muy interesante el diálogo con el Provincial, el padre Enrique Torres. El mismo Provincial 
comunica a los religiosos: “El viernes salió Javier Anso de su “encerrona” en el Carmen. Ano-
che estuvo cenando el señor Obispo con toda la comunidad y celebró la eucaristía con ellos. 
El ambiente fue muy bueno”. 

El 14 de enero de 1976 fue a ver al señor obispo, Don Antonio Dorado. Hablaron amplia-
mente sobre lo sucedido. El obispo le informó que le habían pedido permiso para procesarle. 
Él no era partidario de concederlo, en cambio Javier sí que lo era. El obispo le pidió que lo 
pensara, lo consultara y le diera una rápida respuesta.  

Javier nos describe lo vivido: 

“Lo pensé bastante y creo haber logrado una cierta tranquilidad interior sobre la 
cuestión. La mayor parte de los amigos con quienes consulté el caso se mostraron 
claros en recomendarme la negativa… El horizonte, lleno de incertidumbres, aquí 
como allá. El ánimo en cuarto muy creciente”. 

El 15 de enero escribe al obispo su respuesta que le define muy bien y marcará su vida: 

“Como respuesta a la entrevista de ayer quiero hacerle llegar mi deseo de que Usted 
no conceda la autorización solicitada por el señor Fiscal de Orden Público. Le hago 
esta petición consciente de que me sitúa en una situación diferencial con respecto a 
la de otros muchos españoles que trabajan por la democracia en nuestro país y se 
han visto y se ven sometidos a condena en razón de sus justas actuaciones. Si he 
llegado a esta conclusión, tras amplias consultas, es porque el momento presente 
requiere a personas que trabajen en pos de la libertad. A esta tarea yo me siento 
llamado. Pero creo que puedo ser más útil y efectivo fuera que dentro de una cárcel. 
La situación de excepción en que me coloco, asumida tras honda reflexión, se trans-
forma así en un serio compromiso por trabajar para el logro de esa democracia en la 
que nadie puede verse en juicio o prisión por el ejercicio de sus derechos esenciales. 
Admito la remota posibilidad de haberme equivocado. Si así fuera, que creo hones-
tamente que no, me gustaría haberlo hecho como dice el teólogo “por ponerme al 
lado del hombre”. Le agradezco, señor Obispo, su respeto por mi opinión, así como el 
interés que se ha tomado en el asunto”. 

Javier sigue sumido en su búsqueda y sus interrogantes. Escribe al Provincial, el padre Enri-
que Torres, con la expresividad y honestidad que le caracteriza: 

“La vida religiosa, con sus más y sus menos, creo que me va definiendo y conven-
ciendo. Eso sí, una vida religiosa un tanto “sui generis” vivida casi por libre. En reali-
dad, habría que matizar esto… Veo problemático el inmediato futuro, a este respecto. 

Honestamente hablando creo que son pocos los vínculos que me unen a muchos ma-
rianistas. Me suenan, casi, a una cierta abstracción. Creo, sin embargo, vivir ciertos 
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valores fundamentales, tales como un servicio y una esperanza. También una exigen-
cia de superación. He aprendido a aceptarme a mí mismo. No estoy del todo descon-
tento conmigo, aunque creo que me queda mucho por hacer. Es siendo marianista 
como creo que debo hacerlo. Confío en que el tiempo, el trabajo y la buena voluntad 
resolverán cuestiones que aún hoy son problemáticas. Nada más. Confío en un futuro 
mejor para todos. Más feliz y más auténtico” 

Abogado laboralista: de sus inicios como autónomo a su trabajo con Comisiones Obreras 

En ese contexto en el que se encuentra Javier, el 26 de enero de 1977 escribe al Provincial 
para plantearle el tema de su trabajo profesional.  

Desde septiembre de 1976 ha estado trabajando en una asesoría laboral de Cádiz. Ha lo-
grado la formación y práctica necesarias para “lanzarse al ruedo” él solo. Además, la asesoría 
en la que ha trabajado no puede contratar ningún abogado más. Por eso Javier hace la si-
guiente propuesta: 

“Supuesta la necesidad de “independizarse” surge el dónde y el cómo. Sobre el dónde 
… en Cádiz capital el panorama de despachos laboralistas está casi saturado. Pienso 
como posibilidad realista e interesante el establecerme en La Línea de la Concepción. 
Muchas son las oportunidades que hoy existen allí para un laboralista. También son 
muchas las oportunidades de trabajo con grupos de profesionales o jóvenes… 

El plan que presento es el siguiente: trasladarme a La Línea unos cuantos días por 
semana (de lunes a viernes) y el resto en Cádiz; en San Felipe Neri tres días por se-
mana procuraría mantener el vínculo con la comunidad de la que formo parte, en 
espera de esa posible comunidad marianista en el Campo de Gibraltar en la que me 
podría integrar”.  

El Consejo Provincial aprueba la propuesta. El Provincial, el padre Enrique Torres, entre otras 
cosas, le escribe lo siguiente: “En el Consejo hemos tratado de ver en todo esto un nuevo 
signo de la Providencia que va ayudando a ver lo que Dios quiere de nosotros, al par que va 
llevando tu inserción como marianista. Creo que estamos ante un nuevo reto, ante el cual 
hay que responder con fe y con una profunda esperanza”. Javier abre caminos que llevarán 
a la presencia de una comunidad en La Línea. 

El 28 de agosto de 1977 Javier hizo su profesión perpetua en Logroño, viviendo intensa-
mente “la causa de Dios y de los hombres” tal como Jesús las vivió. 

La comunidad marianista de La Línea comenzará el 1 de diciembre de 1977. Contará con 
Javier como superior y con otros dos religiosos, Miguel Teruel y José Ignacio Laita. La casa 
es un piso de la calle Canarias 51, en el barrio de La Atunara, muy cerca de la parroquia del 
Carmen. Escribe Javier: 

“Estamos ya instalados del todo y por ahora nos va bien. La casa es sencilla y de una 
curiosa disposición (habitaciones, patio, terraza, etc.). Quedará agradable, 
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confortable y, sobre todo, acogedora y hospitalaria. Tenemos vivo interés en que las 
comunidades de la zona vengan por aquí y pasen ratos con nosotros”. 

En la misma carta plantea Javier el tema de su trabajo profesional: 

“Tras haber intentado trabajar como abogado independiente he llegado a la conclu-
sión de que eso no es posible ni conveniente. Todo el despacho vamos a trabajar 
como abogados de Comisiones Obreras”. 

El 8 de noviembre de 1977 Javier escribe una carta al obispo, Don Antonio Dorado, explicán-
dole ampliamente esta decisión esperando que sea comprendida ya que no ha sido fácil 
llegar a ella. En sus visitas al obispo, Javier ya le había anticipado que seguramente tendría 
que colaborar con alguna central sindical, ya que era muy difícil tener trabajo como inde-
pendiente. Javier escribe lo siguiente: 

“Desde hace algún tiempo, tanto la USO como UGT y CCOO se vienen dirigiendo a 
nosotros para que trabajemos con ellos. Mientras hemos podido les hemos indicado 
que preferíamos trabajar como independientes por entender que era así como mejor 
podíamos servir a los trabajadores. Pero el tiempo ha ido pasando y la realidad mo-
dificándose. Y así resulta que las diversas centrales sindicales, al ver que no les con-
testábamos afirmativamente, han ido cubriendo por otros medios las necesidades 
jurídicas de sus afiliados… Quedaban la UGT y CCOO…”. 

La UGT le hizo varias ofertas con un buen sueldo, pero solo a él, no a su equipo. En cambio, 
CCOO le ofrecía peores condiciones económicas, pero incorporaba el equipo de Javier a un 
equipo más amplio provincial. Para aceptar la propuesta Javier exigió algunas clarificaciones: 

“Un punto esencial fue que el trabajar con CCOO no nos impidiera el trabajo como 
ayuda a quienes sin estar afiliados a CCOO tuvieran problemas laborales…. Quedó 
también claro que nuestra aportación a CCOO es técnica y no sindical ni política, por 
no corresponder a nosotros esta tarea. Y así quedó la cuestión. Con sus ventajas y 
con sus posibles problemas, que habrá que resolver”. 

Un año más tarde el Provincial, padre Enrique Torres, le transmite las reflexiones y la postura 
del Consejo Provincial: 

“El Consejo experimenta una cierta sensación de desencanto y extrañeza ante tu ac-
tual situación marianista. De hecho, tu relación personal con un sindicato parece ha-
ber podido más que tus planes (y compromiso) de potenciar en La Línea una presen-
cia marianista. Nos parece, en este sentido, que te siguen faltando gestos concretos 
de interés por vivir la vida marianista en comunidad, lo cual constituye una prioridad 
básica. 

En esta circunstancia, y considerada también tu incómoda postura en San Felipe, nos 
reiteramos en la petición expresa de que rescindas tus compromisos con “Comisiones 
Obreras” y dejes tu trabajo actual para el mes de marzo. 
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A partir de entonces queremos que te integres en una comunidad marianista de Ma-
drid…. Vemos con mucho interés tus deseos de dedicarte a la promoción de la justicia 
y la paz, lo que entra de lleno en los objetivos marianistas. Nos parece también bien 
que dediques a ello un tiempo de estudio. Pero nos sigue pareciendo esencial que 
este trabajo de preparación lleve consigo una conveniente interacción con los maria-
nistas y con las opciones de la Iglesia, de forma que tu opción marianista tenga cau-
ces concretos de compromiso con el grupo…”. 

Finalmente, Javier será enviado a la comunidad San Felipe Neri de Cádiz donde estará tres 
años (1979-1982). Bastantes religiosos marianistas dejaron de serlo esos años por diversos 
motivos, mientras que Javier permaneció en la Compañía de María en unas circunstancias 
muy difíciles y eso hay que valorarlo mucho.   

 

3. COMUNIDAD DE SANTA ANA Y SAN RAFAEL Y DIRECTOR DEL COLEGIO (1982-1986) 

 

 

Esta foto corresponde a la ce-
lebración del 50 aniversario 
del colegio. 

En ella vemos a Isacio López, 
Celestino Bacas, Javier y Vi-
cente Hernando (presidente 
del Patronato). 

 

En 1982 Javier es enviado a la comunidad de Santa Ana y San Rafael de Madrid, como direc-
tor del colegio. Carlos Díaz Chomón SM, viceprovincial, que le hizo la propuesta en nombre 
del Consejo Provincial, quedó admirado de la buena disposición de Javier. Aceptó la pro-
puesta con ganas y entusiasmo. No era fácil dejar un trabajo en Cádiz, donde era muy cono-
cido y querido y gozaba de un gran prestigio, para pasar a un colegio donde no era conocido 
y asumir la dirección de un colegio. 

¿Cómo vivió Javier esos años en Madrid? Él mismo lo contó en una conferencia en el colegio 
el 22 de enero de 2010, con motivo de la celebración del padre Guillermo José Chaminade. 
En aquella ocasión Javier inició su intervención con estas palabras…  

“En Santa Ana y San Rafael pasé unos años magníficos, repletos de desafíos y de 
experiencias muy enriquecedoras para mí. Conocí aquí a personas inolvidables, la 
inmensa mayor parte de las cuales estáis hoy presentes. Conocí también otras, como 
don Vicente Hernando, Manuel de Pablos, José Antonio Valdés, o Celestino Bacas,…. 
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que, en vida se entregaron totalmente al Colegio y que, por tanto amor como nos 
dieron, nunca serán olvidados, porque forman parte del ayer, del hoy y del mañana 
de este Centro.  

Tuve la suerte de contar con la ayuda y cercanía de magníficos religiosos en la comu-
nidad marianista; con el apoyo y la confianza del P. Enrique Torres, el Provincial que 
tuvo la “osadía” de nombrarme Director del Colegio; y, desde luego, con la colabora-
ción de todo el Centro, de sus profesores, del personal de Administración y Servicios, 
el  P.A.S., que decimos hoy;  de los alumnos, y de las familias del Colegio, y, en parti-
cular, de su APA,  además de la de los miembros del Patronato de la Fundación. 

Fueron años muy felices y muy importantes para mí. Quien inventó la frase: “se recibe 
mucho más de lo que se da”, sin duda que me conocía y pensaba en mí y en mis años 
en este Colegio, al inventarla”.  

Javier sustituyó a Jorge Delkáder en la dirección del colegio. Esta primera etapa en Santa 
Ana y San Rafael duró cuatro años, hasta septiembre de 1986. Su ingenio, agudeza y bonho-
mía se apreciaron desde el primer momento. 

Para resolver problemas inmediatos y aumentar el capital fundacional, la Compañía de Ma-
ría hace un préstamo de 5.000.000 de pesetas para hacer frente a los gastos. Durante el 
verano de 1984 se instala la calefacción en el colegio, desapareciendo las míticas estufas y 
las bombonas de butano y se sanea y repara el comedor de alumnos.  

El colegio se hará mixto en la educación primaria y se incorporarán por primera vez niñas en 
1º de EGB en septiembre de 1984. 

Un trabajo presentado por Javier junto con tres profesores obtiene un premio del Ministerio 
de Educación y Ciencia. Con el dinero adquirirá en una subasta un plano de Madrid de Pedro 
Teixeira del siglo XVII, que actualmente adorna la sala de juntas del colegio. 

Javier propuso al Patronato de la Fundación SASR implantar el B.U.P. en el colegio debido a 
la disminución de alumnos en Delineación y para dar continuidad a los estudios de EGB y 
expresó su deseo de cubrir el patio de baloncesto cuando se consiguiera el dinero suficiente.  
Muchos años después los sueños de Javier, se hicieron realidad; el bachillerato se implantó 
en 1998 y se pudo cubrir el patio de baloncesto en 2019. En mayo de 1986 se firmarán los 
primeros conciertos educativos.  

Javier, aficionado al violín, promueve con los alumnos de Formación Profesional la elabora-
ción de un mural recreando el Guernica picassiano para decorar el salón de actos del colegio. 
También se decoran los muros del colegio con la participación de alumnos y profesores y se 
pinta en la escalera de acceso al patio central la bandera de la Unesco, con el símbolo que 
representa principios y valores de amor, paz, respeto, ética, cooperación, justicia, solidari-
dad, libertad, responsabilidad, unidad y honestidad que toda la humanidad desea.  

Jesús Fernández Moral SM recuerda esos años de Javier como director del colegio: “Javier 



 

 
pág. 14 

era muy dialogante, lo que le hacía tener muchos amigos. Muy expresivo, de muchas pala-
bras para decir poco. Formaba parte de la Junta del distrito del barrio de Salamanca, gober-
nada por el PSOE. Era la voz cantante de las reuniones y le echaban en falta cuando no podía 
asistir. Era un hombre de relaciones exteriores. Defendía al alumnado y solía poner carteles 
en el colegio insistiendo en los derechos del niño. Yo le decía que tenía que poner carteles 
que recordaran los deberes, no los derechos. Guardo un excelente recuerdo, sobre todo de 
los últimos días de su vida. En el hospital me hablaba con cariño de su vida en Cuba y del 
trabajo que realizaba”. 

Maripe Pedro-Viejo guarda una gran admiración por Javier y un entrañable recuerdo de sus 
etapas en Santa Ana:  

“De todos los marianistas que he conocido es el que me ha parecido más peculiar, era dife-
rente a todos, pero se reconocían en él las virtudes de sencillez, amplitud de miras, espíritu 
de servicio, sentido de la obediencia y un profundo sentido de la transcendencia, así como 
una fuerte vocación por seguir el ejemplo de María. Yo he admirado su fervor a San José que 
dice de su capacidad de mirar desde los ojos de los que no tienen el protagonismo y saben 
estar siempre presentes para cumplir las palabras “Haced lo que Él os diga”, cumplid con 
vuestra misión desde la alegría y la esperanza. 
Si tuviera que hacer una semblanza de Javier diría de él que fue una persona muy sencilla, 
extremadamente austera. Muy familiar, educado, respetuoso y elegante y algo tímido. 
Muy inteligente, sagaz y buen conversador. Con mucho sentido de la ironía. En presencia de 
Javier te podías sentir muy cómodo, siempre buscaba una forma de empatizar con su inter-
locutor. 
Un gran intelectual muy interesado por la política. Muy preocupado por la justicia, por ayu-
dar a que cada uno encontrase su parcela de equidad en este mundo. Atento a las pobrezas, 
a los pobres, a las necesidades… 
Amante de la cultura, persona con refinado gusto artístico y curioso del arte.  
Con un sentido de la existencia muy elaborado y profundo. Javier era un valiente”. 
 

El 1 de septiembre de 1986 Javier pasa a dedicarse plenamente a trabajar en la Comisión 
General de Justicia y Paz, concluyendo su primera etapa en SASR.  

La segunda etapa comenzará seis años después, el 20 de octubre de 1992, cuando el Patro-
nato de la Fundación SASR le nombra presidente, en sustitución de D. Vicente Hernando que 
había ocupado la presidencia durante 36 años.  

 “Años después de haber terminado como director, y sin que mi corazón se hubiera 
ido nunca de Doctor Esquerdo 53, volví aquí como miembro de la Fundación Santa 
Ana y San Rafael. Otra etapa, otro modo de estar presente, otras personas a las que 
tuve el placer de conocer; pero también una etapa muy rica en recuerdos y que ter-
minó cuando fui a vivir y trabajar a Roma.” 

El contexto en el que asume la Presidencia no es nada sencillo.  Para cumplir con las exigen-
cias de la nueva ley educativa es imprescindible adecuar las instalaciones y disponer de 



 

 
pág. 15 

nuevos locales respetando las ordenanzas municipales, que impiden en ese momento au-
mentar el volumen de edificabilidad del solar. Es necesario negociar con el Ayuntamiento y 
buscar recursos para costear los gastos de construcción. El ingenio y el sentido del humor 
de Javier se ponen de manifiesto en todo el largo proceso negociador.  

Durante el curso 1995-1996 se celebra el cincuentenario del colegio. El Consejo Provincial 
de la Compañía de María (Marianistas), el 30 de junio de 1996, accede a conceder a la Fun-
dación SASR un préstamo de 160.000.000 de pesetas para poder financiar la construcción 
del nuevo edificio. Se solicita la licencia de obras en el Ayuntamiento, que se obtiene final-
mente el 16 de octubre de 1996.   

El 7 de febrero de 1997, superados los distintos problemas de todo tipo que van surgiendo, 
comienza finalmente la construcción del edificio. A finales de octubre de 1997 termina la 
construcción del nuevo edificio. Javier, nombrado miembro de la Administración General 
Marianista, dejará el patronato de la Fundación Santa Ana y San Rafael. 

 

4. SECRETARIO NACIONAL DE JUSTICIA Y PAZ (1986-1996) 

El 4 de junio de 1986 Javier escribe una carta al Provincial, entonces el padre Julián Vicario, 
solicitando permiso para trabajar como secretario general en la Comisión de Justicia y Paz.  

Esta misión está en consonancia con los objetivos de la Compañía de María de trabajar por 
la paz y la justicia. Además, Javier añade: 

“Creo que mi petición tiene fuertes raíces en la Igle-
sia y en la Compañía de María. Por otra parte, consi-
dero que podría hacer esta tarea tanto por mi incli-
nación profesional como por mi preparación profe-
sional y experiencia previa”. 

Javier había tenido contacto por primera vez con Jus-
ticia y Paz a raíz de la campaña pro-amnistía que se 
inició el año 1976, a la que se sintió llamado a parti-
cipar por razones eclesiales y sociales.  

“Recuerdo haber asistido a reuniones semiclandestinas todavía en Madrid y en Montserrat 
para organizar esta acción. Conocí entonces a personas de categoría humana y cristiana 
excepcional, tales como don Joaquín Ruiz-Giménez, Juan José Rodríguez Ugarte, Joan Gomis, 
Juan María Bandrés... que me abrieron los ojos de modo ya irreversible”. 

Años más tarde, Alberto Rodríguez, presidente de Justicia y Paz, fue el que le propuso para 
secretario general. Fueron diez años intensos. 

“En aquellos años me motivaban mucho las palabras de Pablo VI cuando decía que esta 
Comisión debía tener, como el gallo que se colocaba en las torres de las iglesias, la misión 
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de despertar, alertar y orientar a los cristianos para que tuvieran los ojos abiertos, el corazón 
ardiente y la mano pronta para hacer frente a los problemas y las injusticias del mundo”. 

En Justicia y Paz tenían clara que su tarea era dar a conocer la Doctrina Social de la Iglesia y 
promover cristianos comprometidos con la búsqueda de la paz y de un mundo más justo. 
Para ello editaban boletines, folletos, difundían los mensajes de la Jornada Mundial de la 
Paz, organizaban conferencias, seminarios, talleres, jornadas anuales, exposiciones (como 
la de “Hagamos justicia a África”), etc., y anualmente otorgaban un premio, uno de cuyos 
ganadores fue monseñor Pedro Casaldáliga. 

Algunos de los temas tratados fueron: el desarme, el comercio de armas, los derechos hu-
manos, el medio ambiente (participó en la Cumbre de la Tierra de Río de Janeiro en 1992), 
el 0,7% del PIB para la cooperación, la abolición de la deuda externa, la objeción de concien-
cia al servicio militar y la insumisión, la paz en el País Vasco…  

Mantenían excelentes relaciones con organizaciones de Iglesia como Manos Unidas, Caritas 
Española y comisiones de otras congregaciones religiosas. Asimismo, Justicia y Paz estuvo 
entre las fundadoras de la Coordinadora de ONGs para el Desarrollo. Promovieron el volun-
tariado, colaborando en la creación de la Plataforma para la promoción del voluntariado en 
España. Participó en muchos comités como el comité antiapartheid, comité por la paz en 
Palestina, comité por la defensa de los derechos humanos en el Sahara Oriental… 

Además, fue parte de la delegación de la Iglesia católica española en la Asamblea por la 
Justicia, la Paz y la Integridad de la Creación celebrada en Basilea en 1989, así como en la de 
Gratz y en la conferencia del Consejo Mundial de las Iglesias en Seúl en 1990. El padre de 
Javier, José Anso, realizó un importante trabajo de recopilación de la documentación. 

Como muestra de su labor, recogemos a continuación los viajes de Javier realizados de mayo 
a octubre de 1988:  

• 15 al 31 de mayo:  Río de Janeiro (sobre deuda externa), Santiago de Chile (diver-

sos proyectos), Buenos Aires (Congreso Consejo de Europa). 

• 6 de junio: Bruselas (reunión Justicia y Paz de Europa). 

• 6 al 12 agosto: Asís (reunión “Justicia, Paz e Integridad de la Creación”) 

• 29 de septiembre a 4 de octubre: Roma (Organización Europea del Desarrollo). 

• 14 a 16 de octubre: Bonn (reunión de Justicia y Paz de Europa). 

Javier dio lo mejor de sí mismo. Tristemente se encontró con incomprensiones de algunos 
hermanos de comunidad a causa de sus numerosos viajes. Así lo expresa el padre Julián 
Vicario SM, superior de la comunidad del Pilar de Madrid, en la que vivió Javier esos años: 

“Dedicó mucho tiempo y muchas energías y dio siempre lo mejor de sí mismo. En dicho tra-
bajo no siempre fue bien comprendido por algunos miembros de la comunidad. Considera-
ban que pasaba mucho tiempo fuera de la comunidad, pero que él lo justificaba por sus 
muchos compromisos y por los muchos viajes que tenía que realizar al servicio de Justicia y 



 

 
pág. 17 

Paz. Aceptaba las críticas con una gran serenidad y paz y con un gran sentido del humor. No 
le recuerdo nunca una mala contestación ni un mal desplante con ningún hermano cuando 
se metían con él. Sin embargo, su trabajo en Justicia y Paz era muy reconocido por muchí-
sima gente, muchos de ellos colaboradores suyos...”. 

Por otra parte, sobre su presencia en la comunidad, el mismo padre Julián Vicario une su 
preocupación por los hermanos con su sensibilidad por la justicia y la paz:  

“Era un buen elemento de comunidad. De trato cordial, afable, sencillo. Tenía una gran ca-
pacidad de diálogo, de saber escuchar, de respetar las opiniones de los demás, de estar 
atento a las necesidades de los otros. Era muy cordial en el trato, siempre de buen humor. 
Me llamó mucho la atención su gran delicadeza y paciencia, sobre todo, con los hermanos 
más problemáticos, bien fuera por su carácter, o por sus situaciones personales y que pro-
vocaban cierto rechazo en los demás. Recuerdo que, en cierta ocasión me dijo: “También en 
la comunidad tenemos hermanos más pobres que necesitan más atención y comprensión”. 
Se ve que esa preocupación por dichos hermanos respondía a su gran sensibilidad por el 
trabajo a favor de la Justicia y Paz y él empezaba a ponerlo en práctica con aquellos herma-
nos de comunidad que más lo necesitaban porque eran los más próximos y cercanos. Sabía 
disculpar los fallos de los demás y era muy humano”. 

 

5. ASISTENTE GENERAL DE ASUNTOS TEMPORALES DE LA COMP. DE MARÍA (1996-2006) 

 

Foto de la izquierda: Consejo General 1996-2001: José María Arnaiz (Vida Religiosa), Javier 
Anso, David Fleming (Superior General) y Tom Giardino (Educación) 

Foto de la derecha: Consejo General 2001-2006: Javier, George Cerniglia (Vida Religiosa), 
David Fleming (Superior General) y José María Alvira (Educación) 
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Javier fue elegido como Asistente General de Asuntos Temporales por el XXXI Capítulo Ge-
neral celebrado en Roma del 7 al 28 de julio de 1996. Como señala Lorenzo Amigo que par-
ticipó en aquel Capítulo: “Asistí al Capítulo General de 1996, en el que él figuraba como uno 
de los miembros elegidos de la Provincia de Madrid. No nos esperábamos que iba a ser pro-
puesto y elegido como Asistente General de Asuntos Temporales. Yo creo que pesó mucho su 
conocimiento y apoyo a la Justicia y la Paz, convencidos todos de que la dimensión técnica 
del cargo se podía apoyar con personal seglar”. 

Ese Capítulo General elaboró un documento titulado “Caminos de esperanza” fruto de la 
reflexión y orientaciones del Capítulo. El documento capitular señala cinco caminos de es-
peranza: 1. Vino nuevo en odres nuevos. Revitalización y reestructuración de la Compañía 
de María. 2. Solidarios con los pobres y constructores de paz. 3. La Familia Marianista. 4. 
Vocaciones y formación. 5. Reflexión sobre las “características de la educación marianista”. 

Estos Caminos de esperanza situaron muy bien a Javier en su misión en el Consejo General. 
Sobre el primer tema de la revitalización y reestructuración de la Compañía de María, Javier 
fue muy proactivo en el Consejo. Promovieron la restructuración de algunas unidades en el 
período 1996-2001 e iniciaron una reflexión sobre las nuevas unidades, que cristalizó en una 
reflexión y criterios para las nuevas fundaciones en el Capítulo General de 2001. En ese pe-
ríodo se abrieron las nuevas fundaciones de Cuba, Albania y Filipinas.  

El segundo “Camino de esperanza” estaba muy en sintonía con el camino de vida de Javier: 
“Solidarios con los pobres y constructores de paz. Nuestro compromiso con la justicia y la 
paz”. En su informe al Capítulo, el Superior General, padre Quentin Hakenewerth, insistió en 
que los desafíos de la pobreza y la unidad del mundo pedían urgentemente una respuesta. 
El Capítulo, después de la reflexión y debate, hizo una apuesta muy fuerte: 

“Por ello el Capítulo General pide que, para los próximos cinco años, el gobierno de 
la Compañía, en los niveles General, Provincial, Regional y Local, haga de la “solida-
ridad con los pobres y con los constructores de paz” un centro fundamental para 
nuestra vida y misión”. 

El Capítulo hace diversas recomendaciones y en concreto recomienda al Oficio de Asuntos 
Temporales, tanto de la Administración General como de las Administraciones Provinciales, 
tener en cuenta estos criterios: 

“1. De acuerdo con la Regla de Vida, el Oficio de Asuntos Temporales promueve la 
justicia y la paz en la Compañía de María. Procura proporcionar todos los recursos, 
personales y de otro tipo, que sean necesarios para esta tarea. El Asistente General 
de Asuntos Temporales coordina la colaboración entre obras situadas en diferentes 
culturas. 

2. Utiliza los recursos financieros y las inversiones con criterios evangélicos”. 

En el mismo documento el Capítulo dirá: 
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“El Capítulo recomienda que el Asistente General de Asuntos Temporales continúe 
controlando que las inversiones no se realicen allí donde no se respetan los derechos 
humanos o donde se producen bienes que no apoyamos. Debería buscar también la 
posibilidad de realizar inversiones en agencias que directamente apoyan proyectos 
en países en vías de desarrollo”. 

Este XXXI Capítulo General trazó una hoja de ruta que Javier siguió, desarrollo y promovió 
con toda su gran experiencia y creatividad. Lorenzo Amigo, que convivió con Javier esos años 
en Roma, señala: 

“Javier fue siempre un hombre acogedor, con grandes dotes para las relaciones hu-
manas. Siempre fomentó todos los aspectos que podían unir a ambas comunidades 
(Administración General y Seminario). Hizo de la Casa Generalizia una casa acoge-
dora por la que iban desfilando innumerables huéspedes, sobre todo el Año del Jubi-
leo 2000, con la Beatificación de nuestro Fundador. Todos recordamos la Misa de 
Acción de Gracias en la Basílica de San Pablo Extramuros donde tuvo lugar la presen-
tación oficial de la Familia Marianista y de los hermanos destinados a fundar en 
Cuba. En esa ocasión Javier me invitó a asistir a una comida con los miembros de la 
Administración General en honor de Mons. Adolfo Rodríguez Herrera, obispo de Ca-
magüey. Javier trataba a los huéspedes con un gran afecto. Lo acompañé muchas 
veces después de la cena en el recorrido en coche por la Roma iluminada culminando 
siempre en la cumbre del Janículo. Javier disfrutaba de la vida y de la belleza de la 
ciudad eterna. Su familia vino a menudo a visitarlo”. 

Enrique Torres, que estuvo durante 21 años en Roma como procurador y postulador general 
(1980-2001), coincidió con Javier los diez años que este estuvo en Roma. Dice lo siguiente: 

“Javier viajó muchísimo. Volvía con muchos regalos como recuerdos de cada sitio. Yo 
gasté mucho con las beatificaciones, sobre todo la del padre Chaminade. Javier no 
ponía ningún reparo a estos gastos. Es más, me dejó algunos cheques firmados para 
hacer los pagos al Vaticano. Cuando estaba en Roma yo hablaba a menudo con él.  
Tenía una visión muy positiva de la Administración General y de todas las Unidades. 
Había sus problemas, pero de esto no hablaba”.  

Los Asistentes del Consejo General publicaban sus comunicaciones en un boletín llamado 
“S.M. 3 Oficios”. Javier publicó siete boletines. Estos son los títulos que nos permiten hacer-
nos una buena idea de sus reflexiones y propuestas: 
 

+ “Con los Pobres de la Tierra...” 1.12.1997 (nº 75) 
+ “Al Servicio de la Persona Humana y de sus Derechos” 1.12.1998 (nº 82) 

             + “Hacia el Sur: Caminos de Justicia y Fraternidad” 28.11.1999 (nº 92) 
+ “Rema Más Adentro” 31.12.2000 / 6.1.2001 (nº 99) 
+ “Da Pacem Domine in Diebus Nostris” 30.1.2003 (nº 106) 
+ “Dadles Vosotros de Comer” 1.1.2005 (nº 111) 
+ “Id a José” 1.5.2006 (nº 115) 
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El último boletín era un regalo en forma de reflexiones sobre san José: 

“¿Qué daros a cambio de todo lo que he recibido de vosotros? Además de mi amistad 
allí donde me manden mis Superiores, os quiero hacer un buen regalo. Un magnífico 
regalo. Quiero regalaros un consejo, que es una invitación, un deseo, y un desafío: 
“¡Id a José!”. 

 

6. COMUNIDAD DE CÁDIZ Y DIRECTOR GENERAL DEL COLEGIO SAN FELIPE (2006-2011) 

Terminado su servicio en Roma, Javier es destinado de nuevo a Cádiz, una ciudad donde ha 
vivido muchos años y que ha dejado una huella profunda en su vida, hasta el punto de sen-
tirse gaditano.  

Se muestra cercano a la gente, atento, idealista, tiene detalles con todo el mundo, está pen-
diente de muchísima gente, de sus problemas. Una noche en que se suicidó un alumno del 
colegio, fue esa misma noche a la casa, se ocupó de la familia y ha estado siempre pendiente 
de ellos. 

Supo hacer del colegio San Felipe Neri un lugar de puertas abiertas a la ciudad, en constante 
diálogo con todos. La presencia de tanta gente el día que se celebró una eucaristía por Javier 
en el colegio y los numerosos artículos publicados en la prensa manifiestan la huella que 
dejó en Cádiz. 

Javier apostó por abrir una Es-
cuela de Música en el colegio. 
Fue una apuesta personal, ya 
que sus colaboradores le hacían 
ver que era un proyecto econó-
micamente inviable. Javier que-
ría que el colegio fuese algo 
más que una academia. Quería 
una oferta cultural más amplia 
para alumnos propios y alum-
nos externos, para todo el que 
quisiera participar. Actual-
mente cuatrocientas personas 
participan en la Escuela de Mú-

sica, la mayoría de fuera del colegio y mayores de edad. Este era el estilo de Javier que tanto 
bien hizo al colegio y a la ciudad. Sorprendía a todos con sus iniciativas: una vez llevó a un 
grupo de cubanos que había conocido y dieron un concierto en el colegio. 

Apostó también por la Escuela de Teatro. Propuso a José Ramón Puya que se formara en 
unos cursos de teatro. A partir de ahí se formó un grupo estable que ha ido dando lugar a 
otros grupos. Para Javier el teatro no solo era una actividad cultural valiosa en sí misma, sino 
también una gran ayuda para chavales con necesidades de todo tipo. 
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De nuevo su gran capacidad de acogida se manifestó cuando la Hermandad sacramental del 
Santísimo Cristo de las Aguas y Nuestra Señora de la Luz tuvo que salir de su sede canónica 
en el Oratorio San Felipe Neri. Javier les abrió las puertas del colegio de par en par sin nin-
guna condición. No solo les ofreció un espacio, sino que les invitó a incorporarse a la vida 
de la comunidad colegial. 

Otra manifestación de su apertura a la ciudad fue su buena relación con el Ayuntamiento, 
concretamente con la concejalía de la Juventud. Tuvo mucho contacto con los responsables. 
Cedió el colegio para el “Salón Manga”, con la condición de que fuese gratis la entrada.          
En ese sentido, el “Salón Manga” es el único con esas características en España. Cedió tam-
bién los locales del colegio para las noches de teatro del Ayuntamiento. Tuvo mucha relación 
y creó lazos que han perdurado en el tiempo. 

Colaboró con el Diario de Cádiz muchos años, publicando un artículo cada dos semanas. 
Incluso cuando estaba en Cuba siguió enviando artículos. En ellos se notaba que seguía el 
día a día de Cádiz. 

Otra colaboración muy importante para Javier fue el Ateneo de Cádiz, fundado en 1858, el 
segundo más antiguo de España. Es la institución cultural más importante de Cádiz. Su mi-
sión es velar por la cultura. Desarrolla actividades culturales, literarias, artísticas… Es una 
institución muy liberal, donde se favorece la libertad de opinión y el diálogo, con tertulias 
de todo tipo.  

En su primera etapa en Cádiz, en el Colegio Mayor Chaminade, Javier contactó con las per-
sonas más comprometidas por las libertades y la democracia que estaban precisamente en 
el Ateneo. Desde el Colegio Mayor facilitó conferencias, homenajes como el de Rafael Al-
berti, propició espacios de encuentro con todos, apoyó a los sindicalistas, luchó por la liber-
tad y la democracia... Y en ese ambiente, que a menudo cuestionaba a la Iglesia, Javier siem-
pre se manifestó creyente y se sintió orgulloso de sus valores cristianos. Fue siempre muy 
íntegro y comprometido. 

Fue reconocido con el Drago de Oro, que es la máxima distinción que concede el Ateneo. 
Merece la pena leer el discurso de Javier, que recogemos en los anexos, un discurso precioso 
donde Javier se define como “río habitado y compartido”: se reconoce “habitado” (lo que 
es, en gran medida, lo ha recibido) y “compartido” (lo que es lo comparte). El Drago repre-
senta el árbol de la ciencia, la sabiduría al servicio de los demás. Así ha sido la vida de Javier. 

 

7. COMUNIDADES DE VERTIENTES Y PINAR DEL RÍO, EN CUBA (2012-2024) 

El 16 de enero de 2003 llegamos los religiosos marianistas a Cuba. El 1 de abril se inició la 
presencia en Vertientes. Posteriormente se abrió la comunidad de Mariel. 

El 1 de septiembre de 2012 Javier es enviado a la comunidad de Vertientes. Con su presencia 
se buscaba enriquecer la presencia marianista con un mayor peso de los religiosos laicos y, 
a la vez, profundizar y explorar vías de misión no estrictamente parroquiales, como la 
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educación no formal y la formación del profesorado, que ya se habían iniciado. 

En el mes de marzo le habían planteado esa posibilidad. En su respuesta, Javier señala: 

“Mi respuesta no es ni sí, ni no. Es: disponibilidad…                  
Disponibilidad para seguir en Cádiz. Si pensáis que lo mejor para la misión de la Pro-
vincia es que me incorpore a la presencia marianista en Cuba y, concretamente, en 
la comunidad de Vertientes, así lo haré con muchísima ilusión, ganas y confianza en 
el Señor, en la Virgen de la Caridad, en su esposo san José y en mis hermanos de 
comunidad. 

Yo creo mucho en el futuro de la Familia Marianista en Cuba y creo que es una gracia 
del Señor el que se me invite a participar en este proyecto. Es lógico decir que tengo 
algunas dudas acerca de “cómo podrá ser eso” y, desde luego, grandes dudas sobre 
mí mismo (que, entre otras cosas, tengo veinte años más que hace veinte años, y mi 
salud lo sabe) pero ya he dicho que tengo mucha confianza en Quien debo confiar y 
por eso digo que: ¡adelante si pensáis que es lo mejor para la misión de la Provincia!... 

Termino dando gracias a Dios, a María y a José, y a la Provincia de España el que me 
den la oportunidad de colaborar a hacer más presente el Evangelio y la Familia Ma-
rianista en Cuba. El Señor me guardaba este regalo, un vino siempre mejor que los 
maravillosos vinos con los que me ha regalado hasta hora. Os ruego que pidáis por 
mí a María y a José. Y que recéis por mi familia”. 

El Provincial, el padre Miguel Ángel Cortés, al comunicarle el envío a Cuba, le dice lo si-
guiente: “Ante todo queremos agradecerte la total disponibilidad al servicio de la misión 
provincial que expresabas en tu carta. En ella reflejas el espíritu de fe que te anima y tu gran 
impulso misionero. Esto es el mejor bagaje para la nueva etapa que se abre en tu vida”. 

Ese año la presencia marianista en Cuba se concreta en dos comunidades: Mariel y Vertien-
tes. En la comunidad de Mariel están José Manuel Jáuregui, Francisco Javier Coca y Francisco 
Valls y en la de Vertientes Joaquín Briones y Pedro Berganzo. 

A finales de septiembre Javier escribe: “Los marianistas de Mariel y de Vertientes se han 
volcado conmigo”. En el mes de diciembre escribe lo siguiente al Provincial: 

“Te hablaré ahora de mí. Estoy contento y agradecido por haber venido. Ha sido un 
cambio muy importante y espero que sea una oportunidad personal, religiosa y mi-
sionera, clave en mi vida. Creo poder decir que me he adaptado a todo: clima, co-
mida, ambiente, personas…  

Ya tenía una experiencia previa de viajar, de conocer otros sitios, etc... Ha sido un 
cambio radical en otras cosas tales como actividades, responsabilidades, contactos, 
presencias…. Y no ha sido siempre fácil. Tú recuerdas Vertientes y sus cuatro calles 
que llevan al campo…. Y nada más. No ha sido siempre fácil el recorrer, al revés, el 
camino de Jesús: pasar de la vida activa a la vida oculta”. 
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En la comunidad de Vertientes se integra y colabora en el proyecto misionero de la comuni-
dad: parroquia de La Milagrosa, Centro Santa María y la pastoral juvenil con el grupo de 
jóvenes de 19 a 24 años, germen de las fraternidades marianistas.  

Javier es el encargado del Centro Santa María, fundado por Herminio Martínez SM en el año 
2008. El Centro se proponía dos objetivos: evangelizar desde la educación no formal, dentro 
de las posibilidades que el sistema político permitía, y entrar en diálogo con una cultura 
laica. Para ello ofrecía formación cristiana, formación en informática y formación en inglés, 
que permitieron la inserción laboral de muchas personas. El Centro contó con 120 alumnos 
y 4 profesores.  

Joaquín Briones SM que vivió con Javier en Vertientes comenta lo siguiente: 

“Me fue muy fácil trabajar con él. Aportaba a la co-
munidad sabiduría y humor. Con él aprendimos mu-
cho de Cádiz. Nos hablaba de Cádiz todos los días. 

Yo creo que le sorprendió Cuba, esperaba otra cosa. 
Le sorprendió ver la pobreza y las grandes injusticias 
que la dictadura comunista había llevado a ese país 
tan rico en potencia. 

A él no le iba la catequesis de niños, siempre había 
trabajado con adultos. Tampoco visitaba enfermos. 
Buscó el mundo de la cultura dentro de las pocas po-
sibilidades que ofrecía Cuba. Todo prohibido, todo vi-
gilado, todo censurado. Pero había un camino en la 
Iglesia católica y ahí se hizo fuerte y ganó prestigio. 

Es conocida su gran devoción a san José. Encargó un 
cuadro de la Sagrada Familia al mejor pintor de Ca-
magüey. Ahí sigue en la parroquia de Vertientes…”. 

En junio de 2013 le piden que sea el Asesor Diocesano de Educación de la Arquidiócesis de 
Camagüey. En su comunicación a la Diócesis, el Vicario de Pastoral afirma lo siguiente:       
“Por el carisma proprio de los marianistas, hemos pensado que el hermano Javier puede 
ayudar a consolidar las experiencias existentes, promover otras, dar organicidad y sistema-
ticidad en el trabajo educativo, abrir espacios para el encuentro con los ámbitos educativos 
del estado y promover la formación de educadores en los principios evangélicos”. Este nom-
bramiento se sitúa en el contexto del impulso dado por la Conferencia de los Obispos de 
Cuba al “proyecto educativo de la Iglesia católica en Cuba”. 

El 21 de septiembre de 2013, un año después de llegar a Cuba, Javier escribe una carta a las 
comunidades de Vertientes y Mariel y al Consejo Provincial. Son “Reflexiones sobre el pro-
yecto de la comunidad en Vertientes”.  
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Su carta responde a la necesidad de imaginar el futuro marianista en Cuba en un horizonte 
de 10 a 15 años. Pretende dar a conocer la Compañía de María en Cuba y fortalecer la pas-
toral vocacional. Trata de imaginar actividades nuevas y diferentes para llegar a sectores 
distintos a los que llegan en la actualidad. Propone abrir nuevos campos de actividad con 
niños, adolescentes y jóvenes, espacios de formación para preuniversitarios o adultos (pro-
fesores u otros) y talleres ocupacionales para las mujeres. Como escribirá varias veces a lo 
largo de estos años: “Hay que soñar y proteger los sueños”. 

El 13 de junio de 2014 escribe una carta al Provincial, padre Miguel Ángel Cortés, haciendo 
una relación de su aportación al proyecto misionero marianista en Cuba: 

+ “Soy el Asesor diocesano de Educación de la Diócesis y como tal miembro de la 
Comisión Nacional de Educación. Esto me permite no solo “hacer cosas” sino “estar 
presente” allí donde se toman decisiones, se otea el horizonte, se marcan directrices 
en la Educación para Cuba. Ahora mismo estamos redactando el “Código ético para 
educadores”, para todos los educadores cubanos, y no solo los católicos. Y yo estoy 
muy implicado en esa tarea. Me han pedido, y acabo de redactarlo, el Preámbulo y 
estoy trabajando en el resto del Código”. 
+ También quiero decir que estoy bastante presente en la Pastoral Juvenil de la Dió-
cesis. Cuentan conmigo, me llaman, me consultan, y hago actividades con ellos. Les 
he predicado, por ejemplo, ejercicios de fin de semana a los líderes de Pastoral Juvenil 
de la Diócesis. Creo que el decir que “cuentan conmigo” es un buen resumen de la 
situación. Me conocen y me aprecian. Y viceversa. 
+ Doy clases de Pedagogía en el Seminario de Camagüey a seminaristas de tres Dió-
cesis (Camagüey, Ciego de Ávila y Cienfuegos). 
+ Doy clases de Mariología a los candidatos a Diáconos permanentes, también de 
varias Diócesis. 
+ Junto con el Museo Diocesano “Monseñor Adolfo Rodríguez” hemos realizado acti-
vidades en el campo del diálogo “Fe-Cultura”. 
+ Y, junto a lo anterior, el “terreno ganado” en una iglesia muy clerical – por historia 
y por necesidad – para la figura del religioso laico. Me piden cosas que, normalmente, 
se han pedido a sacerdotes. Por ejemplo, en la última sesión de formación de sacer-
dotes y diáconos, hay dos al año, me pidieron que presentase “Evangelii Gaudium”. 

Javier es un “soñador”, en constante ebullición, “¡la imaginación al poder!”. A veces le ocu-
rre que “cuando lanzo una idea todo son objeciones, por más que diga que no voy a distraer-
les de sus actividades añadiéndoles nada más… que eso nuevo lo haría yo y que ya me bus-
caría ayudantes”. También reconoce que le cuesta seguir los temas en el día a día y aterrizar 
sus excelentes intuiciones y sueños. Por ejemplo, en relación al Centro Santa María, que es 
una de las prioridades que le han pedido, reconoce: “Me ha dado vergüenza a mí mismo la 
escasa atención – no nula, pero sí escasa y muy insuficiente – que le he dedicado”.  

La enfermedad de su madre 

El 27 de octubre de 2015 su hermana Coro le comunica que su madre ha tenido un pequeño 
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infarto. El 28 de octubre Javier envía un correo precioso a sus hermanos agradeciéndoles 
que le hayan dicho lo ocurrido. Escribe a continuación: 

“Yo cada día rezo por la amá y por toda la familia. Sé que cualquier día me podéis 
llamar diciéndome que ha fallecido, que se ha quedado dormida por la noche o lo 
que sea… También sé que puede no pasar eso y que dentro de unos meses estemos 
celebrando el 99 cumpleaños… Esto último es más improbable, pero nadie lo sabe. 

Yo creo estar dispuesto tanto a lo uno como lo otro. Evidentemente será una gran 
tristeza el día que muera la amá, porque, además de no tenerla entre nosotros, ¡con 
todo lo que significa para nosotros!, será como el fin de una etapa… el aitá, la amá… 
pero la vida es así. Además, desde la fe, creo que ni el aitá ni la amá, ni ninguno de 
nosotros muere o se separa para siempre. Y que volveremos a encontrarnos. 

Cuando muera nos quedará, como es su gran deseo, el seguir estando muy unidos 
entre nosotros. Esta será nuestra responsabilidad hacia ella. Y con su recuerdo y su 
ejemplo, lo mismo que el del aitá, nos seguirá acompañando y ayudando”. 

Cambio a la comunidad de Pinar del Río (2017) 

El Provincial, padre Miguel Ángel Cortés, le plantea el cambio a la comunidad de Pinar del 
Río (que se había constituido el año 2010, sustituyendo a la presencia de Mariel). Le co-
menta que en Pinar tiene un campo de acción más amplio que en Vertientes, donde sabrá 
situarse muy bien con su gran capacidad de iniciativa y cualidades. 

Javier agradece la carta y el tono de la carta y responde: 

“Antes de escribirte me he puesto un momento en presencia de Dios. A pesar de todos 
mis fallos, Él me tiene en sus brazos, me acoge y me sostiene. Y, por eso, en paz, y sin 
tardar más te digo que lo que veáis mejor es lo que yo deseo. Si es Pinar, Pinar. A lo 
que me encuentre y a lo que surja”.  

Dos días más tarde escribe de nuevo: 

“Los cambios dan pereza a veces, pero son, al menos para mí, una oportunidad para 
dar un paso adelante, para hacer algo nuevo y para hacerlo mejor. En ocasiones uno 
se enreda con lo que hace y le cuesta más la novedad o incluso la conversión necesa-
ria, si sigue en lo mismo. 

Un cambio puede ser muy terapéutico, por eso creo que hasta agradezco los cambios 
que, para mí, además, no significan ruptura ni olvido con lo anterior, aun cuando me 
centre en lo que toca ahora. 

Me han tocado algunos cambios en mi vida y, gracias a Dios, siempre he dejado ami-
gos detrás y siempre sé que puedo volver allí sin problemas. Es un don de Dios que 
he recibido gratuitamente, pero que reconozco. Sé que para otras personas es más 
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difícil. ¡Qué Dios nos ayude a ellos y a mí!”. 

El año 2019 escribe al Provincial comentándole sus problemas de salud, algo nuevo para él, 
ya que no había tenido problemas en los últimos años: cáncer de próstata, dos pólipos be-
nignos en el colon, una subida de tensión en el aeropuerto cuando regresaba a Cuba, dolor 
de espalda… Javier lo manifiesta en diversos correos: 

“Todo esto de la salud me está afectando bastante. Y no solo en lo somático. Se acu-
mulan dudas. Ahora es el corazón, luego la próstata, luego el colón… La tensión está 
solo medio controlada... sube y baja… Estoy inquieto porque no sé cómo todo esto va 
a influir en las posibilidades de seguir en Cuba. Si cada pocos meses tengo que ir a 
revisarme a España…”. (13 de abril de 2019) 

“Es verdad que tengo ganas de seguir en Cuba, pero me inquieta el tema de que aquí 
la salud es incontrolable. No planteo ninguna vuelta para el curso próximo en todo 
caso” (14 de abril de 2019). 

“Es verdad que el tema de salud se me ha complicado y me está afectando psíquica-
mente. Cuando me preguntan hasta cuándo me quedaré en Cuba siempre digo que, 
en principio, hasta que la salud me lo permita. Si se deteriora hasta el punto de no 
poder ser acompañado desde aquí por los hermanos (a los que no hay que cargar 
con responsabilidades que les superen o les compliquen sus muchas tareas) entonces 
hay que volver a España. Yo quiero pensar que no hemos llegado a ese punto porque 
YO DESEO, DE MOMENTO, CONTINUAR EN CUBA. El curso que viene Y MÁS” (16 de 
abril de 2019). 

En junio de 2019 el Provincial le comunica su nombramiento como superior de la comuni-
dad. Además, se da la circunstancia de que las dos comunidades de Vertientes y Pinar del 
Río se unirán en una sola comunidad. Es un proceso que Javier puede liderar muy bien desde 
su situación actual de superior de la Fundación de Cuba. 

En noviembre de 2022 Javier escribe al Provincial, entonces el padre Iñaki Sarasua, comuni-
cándole que ha pasado unos meses mal, debido a una intoxicación. Perdió pesó y la situa-
ción de debilidad le inquietó mucho. Escribe Javier: 

“Tú sabes que detrás de todo esto está el tema de seguir o no en Cuba. Yo quisiera 
seguir aquí, así de claro y directo. Creo que aquí puedo ser útil a la misión marianista, 
a la Iglesia cubana y a Cuba. Estoy con ideas y ánimo. Más que lo vivido en épocas 
recientes. 
Cuando veo las llamadas que recibo a colaborar en la misión marianista y en la Igle-
sia, creo que es una señal de que el Señor me quiere aquí, mejor que andar yo inven-
tándome cosas en España. Además, supongo, es gratificante saber que eres apre-
ciado. 
¿Qué pasa entonces? ¿Cuál es el problema? El problema es que los temas de salud 
me preocupan. No creo ser hipocondríaco, y sé que en cualquier momento podemos 



 

 
pág. 27 

morirnos. Pero estoy preocupado, porque me siento un poco “en el aire”. Una cierta 
sensación de andar jugando a la lotería o a la ruleta rusa con la salud… 
Sé que no es demasiado complicado volver definitivamente a España. Si os lo pido, 
máxime si hay temas de salud por medio, lo normal será que se acepte lo pedido. 
Pero yo no quisiera volver ahora. Cuba no depende de mí, pero me siento útil, como 
ya he explicado. Y si encima estoy más tranquilo, estaré mejor creo”. 
 

Javier propone viajar dos veces al año a España: en febrero para una revisión en su Centro 
de Salud en Madrid y en el verano para la revisión de la operación de próstata en el hospital 
Doce de Octubre. El Provincial le responde en nombre del Consejo Provincial: “Vemos con 
claridad unánime que en estos momentos lo mejor, tanto para ti como para la misión ma-
rianista, es que sigas en Pinar, mientras las circunstancias de salud no aconsejen claramente 
lo contrario. Entendemos que, en las circunstancias actuales venir a España cada seis meses 
(aunque sea un coste añadido y aunque alguno pudiera leerlo como cierto agravio compa-
rativo) pueda ser aconsejable y tener justificación suficiente”. 

Mons. Juan de Dios Hernández sj, obispo de Pinar del Río (Cuba) nos ha enviado un mensaje 
precioso sobre lo que ha significado Javier en su vida y en la diócesis: 

“Con frecuencia Dios nos regala la cercanía de personas especiales que saben conta-
giar con su vida las diferentes realidades en las que se desarrolla. Así fue para mí el 
Hno. Javier Anso. 

Su tiempo en la diócesis de Pinar del Río se caracterizó por un servicio sin límites a la 
vida pastoral de esta porción del Rebaño de Dios. En Javier encontré al amigo con el 
cual charlar sobre inquietudes y sueños; encontré al religioso que se esforzaba por-
que todo lo que hacía tuviera sabor a Dios; encontré a la persona con capacidad de 
diálogo con otras denominaciones cristianas y una claridad increíble para acompa-
ñarnos en el proceso sinodal y el Plan Pastoral.  

Hombre sencillo, sin prisas pero sin pausas, fue capaz de dejar una huella de gratitud 
entre todos los que le conocíamos. 

Gracias Javier, por ser un hombre de Dios”. 

 

8. COMUNIDAD NUESTRA SEÑORA DEL PILAR DE MADRID (2024) 

Tras varias conversaciones con el Provincial acerca de su salud, cada vez más delicada, en 
agosto de 2024 Javier fue enviado a la comunidad del Pilar de Madrid. Valeriano Sarto ex-
presa muy bien su estancia en la comunidad: 

“Era un excelente narrador y contador de historias, mezclando cuentos de distintas 
culturas (su experiencia en el Consejo General y en Justicia y Paz le habían dejado 
huella). Hombre de grandes sueños, proyectos, como el centro Santa María en Ver-
tientes, aunque luego le costaba poner patitas a las realidades humildes para que 
fueran caminando. 
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La inquietud por los pobres, la injusticia era una constante. Al volver a Madrid, vino 
una noche con una bandera de Venezuela, porque había participado en una manifes-
tación de venezolanos contra las arbitrariedades del régimen. 

Cuando llegó a la comunidad del PiIar iba buscando su sitio, sobre todo en acciones 
con los adultos. Se apuntó a un curso de ecumenismo que podía compaginar en parte 
con las charlas en el Colegio Mayor Universitario Chaminade, tenía programada una 
formación para las catequistas de comunión… Preguntaba si a la comunidad le pare-
cía bien aquello que iba percibiendo como su posible campo de misión. 

En los días de la clínica cuando ya estaba mejor, me contaba que era el “embajador 
de Cuba” y tenía prevista una cita larga con Germán Contreras (Acción Marianista) 
porque se estaba recaudando dinero para Cuba, pero que antes que el dinero lo que 
hacía falta era el proyecto. 

Las comidas eran muy animadas por los comentarios y chistes de Javier. Nos hablaba de sus 
problemas de salud diciendo que eran problemas del “alma”….. “del almanaque”. O ese otro 
chiste, muy basado en la realidad: “Los obispos de América Latina cuando vienen a Europa 
visitan a San Pedro en el Vaticano y a san marco en Alemania”. 

Manifestaba que se sentía “desubicado”. El Provincial, el padre Iñaki Sarasua, le escribió una 
carta titulada “Unas palabras sobre tu misión en tu nuevo destino”, precisamente para ayu-
darle a situarse. El mismo Javier era consciente de que le costaba situarse y afirmaba:  

“Cuando estaba en Cuba me decían que seguía en Cádiz y ahora que estoy en Madrid, 
que sigo en Cuba”. Y decía con la gracia: “Yo no soy ni san Antonio de Padua ni el 
padre Pío para estar en dos lugares a la vez” ¡pero… estaba! 

Se autodefinía como “embajador de Cuba” y tenía muchos proyectos para seguir apoyando 
Cuba: Proyecto Ayuda en el colegio Amorós, hablar con Acción Marianista, apoyo a una ONG 
de cubanos que venían a España… 

El uno de noviembre, fiesta de Todos los Santos, a la una de la mañana le pidió a Valeriano 
que le llevase a la Clínica Quirón. Pensaba que tenía una obstrucción intestinal como le ocu-
rrió dos años antes en Cuba. Efectivamente, los médicos confirmaron que tenía una obstruc-
ción y le operaron esa misma mañana. Durante su estancia en el hospital estuvo muy bien 
acompañado por sus hermanos de sangre, Coro, María del Pilar e Iñigo y por sus hermanos 
de la comunidad del Pilar. 

Las primeras noches no dormía bien y estaba muy agitado. Seguía los acontecimientos de 
esos días, como las elecciones en Estados Unidos. Sobre la realidad española comentaba 
que veía necesario un comité de sabios que asesorara a los políticos para que superasen la 
confrontación estéril existente, al estilo de los padres de la Constitución en 1978. 

El jueves 7 de noviembre le dieron el alta a las cinco de la tarde. Ya en casa, en la habitación 
se mostró dicharachero y bromista. Quiso ir a cenar con la comunidad. Joaquín Briones fue 
a su habitación para acompañarle al comedor. El mismo Joaquín cuenta lo sucedido: 
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“Se paró fatigado, se sentó, volvimos a la habitación y al sentarse me dijo: “me voy a 
morir” y murió al momento. Lo sentí muchísimo. Me quedé bloqueado sin saber qué 
hacer. Cuando llegó el superior, Paco Calancha, llamamos al 112 que estuvieron casi 
media hora dando masajes al corazón. Fue un infarto masivo. Su muerte fue un re-
galo de san José”. 

Para acabar este Testigos sobre este gran testigo concluyo con una oración a san José que 
está al final de su escrito en “SM 3 Oficios” dedicado al santo: 

José, a quien el Padre confió su Hijo y la Virgen Madre, continúa siendo para nosotros 
un signo del amor del Padre en la Familia Marianista, y en toda la Iglesia.  

Que tu amor y tu fe ayuden a nuestras comunidades a estar cada vez más cerca de 
María, nuestra Madre, y de Cristo, fuente de la unidad. 

Enséñanos a trabajar, como hiciste con Jesús, para que podamos colaborar en la ve-
nida del Reino. 

Ayúdanos a tener un profundo respeto por la creación, y a descubrir en ella la pre-
sencia del Padre. 

Comparte con nosotros tu amor por María y por su Familia, y ayúdanos a testimoniar 
ese amor en nuestras vidas. Amén. 

 

 

Ultima foto de Javier con la comunidad                                                                                                             
con motivo del encuentro con la fraternidad marianista “Isaías” 
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ANEXOS 

1. Recordando a Javier Anso (Lorenzo Amigo) 

Conocí a Javier en el Colegio Mayor Chaminade el año de su fundación 1966. Javier venía del 
colegio de San Sebastián. Estudiaba derecho y era una persona inquieta en aquellos años 
finales del franquismo. Recuerdo aquella conferencia suya sobre la Ley Orgánica del Estado 
votada en diciembre 1966. Por cierto, yo no pude votarla porque no había cumplido por días 
los 21 años de la mayoría de edad. Fue un análisis lúcido y crítico. Asistieron varios miembros 
de su familia. En aquellos comienzos todavía Javier no tenía aquella soltura y fluidez de pa-
labra que le caracterizaría. Entonces escribía mejor que hablaba. Yo estuve solo ese curso en 
el colegio y no volví a él hasta 1970. Por entonces Javier ha se había orientado hacia la Com-
pañía de María. 

Tuve mucho contacto con Javier durante los años que fui Provincial (1998). Javier vivía en el 
Colegio del Pilar y fue nombrado presidente de Justicia y Paz de la Conferencia Episcopal. Era 
un cargo que implicaba muchos viajes al extranjero. Siempre le apoyamos desde la Adminis-
tración Provincial como un servicio de los marianistas a a la construcción de un mundo más 
justo y fraterno. No cabe duda de que Javier pudo poner en juego su visión amplia de la 
sociedad y de la Iglesia, con un carácter dialogante en una época en que asistíamos a la 
vuelta de un cierto conservadurismo eclesial. Fueron estos años cuando comenzaron sus con-
tactos con la iglesia cubana y sus envíos de libros para los seminarios de ese país.  

Asistí al Capítulo General de 1996, en el que él figuraba como uno de los miembros elegidos 
de la Provincia de Madrid. No nos esperábamos que iba a ser propuesto y elegido como 
Asistente General de Asuntos Temporales. Yo creo que pesó mucho su conocimiento y apoyo 
a la Justicia y la Paz, convencidos todos que la dimensión técnica del cargo se podía apoyar 
con personal seglar.  

Dos años años más tarde (1998) fui nombrado Rector del Seminario Internacional Chami-
nade de Roma y tuve la oportunidad de convivir con él hasta 2006, aunque fueran dos co-
munidades que compartían la misma casa. El ser de la misma Provincia facilitaba nuestros 
contactos más allá de las relaciones económicas de dependencia que tenía el Seminario con 
la AG para su funcionamiento ordinario. Javier fue siempre un hombre acogedor, con gran-
des dotes para las relaciones humanas. Siempre fomentó todos los aspectos que podían unir 
a ambas comunidades. Hizo de la Casa Generalizia una casa acogedora por la que iban des-
filando innumerables huéspedes, sobre todo el Año del Jubilieo 2000, con la Beatificación de 
nuestro Fundador. Todos recordamos la Misa de Acción de Gracias en la Basílica de San Pablo 
Extramuros donde tuvo lugar la presentación oficial de la Familia Marianista y de los her-
manos destinados a fundar en Cuba. En esa ocasión Javier me invitó a asistir a una comida 
con los miembros de la Administración General en honor de Mons. Adolfo Rodríguez Herrera, 
obispo de Camagüey.  

Javier trataba a los huéspedes con un gran afecto. Lo acompañé muchas veces después de 
la cena en el recorrido en coche por la Roma iluminada culminando siempre en la cumbre 
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del Janículo. Javier disfrutaba de la vida y de la belleza de la ciudad eterna. Su familia vino a 
menudo a visitarlo y siempre me incorporé al grupo. Su madre me cobró cariño y todavía el 
día de su funeral su hermana Coro me recordaba los quesos Idiazábal que me hacía llegar a 
Roma cuando Javier ya había dejado la Administración General.  

Javier realizó su sueño de ir a la comunidad de Cuba y con él mantuve una correspondencia 
esporádica. Sé que ha sido una persona clave para la presencia marianista allí que ha hecho 
una gran contribución a la Iglesia de Cuba. Que el Señor y nuestra Madre se lo hayan recom-
pensado.  

 

2. Testimonio sobre Javier Anso (Julián Vicario) 

Hace ya mes y medio que se nos fue JAVIER ANSO. Se nos fue casi sin darnos cuenta para 
despedirlo. Tenía 77 años. No había cumplido los 80. La Sagrada Escritura, en el salmo 89 
nos dice, basándose en una media común que “nuestra vida dura 70 años y el más robusto 
llega a los 80”. Con todo, se puede decir que, la vida en la tierra siempre es breve, en cuanto 
somos llamados a la vida eterna, aquella que no pasa y no envejece. El libro de la Sabiduría 
nos invita a considerar la ancianidad, no tanto aquella que se mide por el número de los 
años, sino aquella que deriva de la sabiduría, de una vida sin tacha, Y la vida de Javier fue, 
en verdad, una vida sin tacha.  

Tuve la suerte de convivir unos años con Javier, del 91 al 96, en el colegio del Pilar de Madrid, 
siendo yo superior de la comunidad marianista y Javier trabajando, a plena dedicación, en 
JUSITCIA y PAZ, como Secretario General a nivel nacional. Conservo un grato recuerdo de 
esos años y le estoy muy agradecido por todo lo que aportó a la comunidad y por todo lo 
que a mí me ayudó personalmente en el desempeño de mi misión como superior. Natural-
mente, a Javier le conocía por otros muchos motivos. Fue un gran colaborador y consejero, 
pero mi testimonio quiere centrarse en esos seis años que convivimos juntos en El Pilar. 

Como homenaje a su persona quiero destacar aquellos aspectos que a mí me llamaron más 
la   atención y que fueron más significativos. Lo hago como agradecimiento a su persona que 
considero una gracia de Dios en mi vida, un gran don, un verdadero regalo. Doy gracias a 
Dios por todo lo que aprendí de él, por todo lo que aportó a mi vida religiosa marianista que 
fue mucho. Repito que subrayo aquellas facetas que me parecen más significativas. 

1. Su amor y entrega al servicio de la SM y de la Iglesia. Dio lo mejor de sí mismo en los 
diversos puestos de responsabilidad que tuvo que desempeñar en su vida. Ceo que no los 
buscó ni los rechazó, ni tuvo afán de protagonismo, siempre dispuesto a buscar la voluntad 
de Dios. Junto a su amor a la SM, su gran amor a la Iglesia manifestado en los años que 
trabajó al servicio de Justicia y Paz como secretario general. 

2. Su coherencia de vida, entre lo que decía y hacía. Podías estar o no de acuerdo con 
algunas de sus ideas, pero era muy transparente. Si el papa Pablo VI decía aquello de que 
“hoy día convencen más los testigos que los maestros, y si se cree a los maestros, es porque 
viven lo que enseñan”. Creo que esta afirmación se cumple bien en la persona de Javier Anso. 
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3. Era un buen elemento de comunidad. De trato cordial, afable, sencillo. Tenía una gran 
capacidad de diálogo, de saber escuchar, de respetar las opiniones de los demás, de estar 
atento a las necesidades de los otros. Era muy cordial en el trato, siempre de buen humor. 
Me llamó mucho la atención su gran delicadeza y paciencia, sobre todo, con los hermanos 
más problemáticos, bien fuera por su carácter, o por sus situaciones personales y que pro-
vocaban cierto rechazo en los demás. Recuerdo que, en cierta ocasión me dijo: “También en 
la comunidad tenemos hermanos más pobres que necesitan más atención y comprensión”. 
Se ve que esa preocupación por dichos hermanos respondía a su gran sensibilidad por el 
trabajo a favor de la Justicia y Paz y él empezaba a ponerlo en práctica con aquellos herma-
nos de comunidad que más lo necesitaban porque eran los más próximos y cercanos. Sabía 
disculpar los fallos de los demás y era muy humano. 

4. El trabajo a favor de la JUSTICIA Y PAZ. Dedicó mucho tiempo y muchas energías y 
dio siempre lo mejor de sí mismo. En dicho trabajo no siempre fue bien comprendido por 
algunos miembros de la comunidad. Consideraban que pasaba mucho tiempo fuera de la 
comunidad pero que él lo justificaba por sus muchos compromisos y por los muchos viajes 
que tenía que realizar al servicio de Justicia y Paz. Aceptaba las críticas con una gran sereni-
dad y paz y con un gran sentido del humor. No le recuerdo nunca una mala contestación ni 
un mal desplante con ningún hermano cuando se metían con él. Sin embargo su trabajo en 
Justicia y Paz era muy reconocido por muchísima gente, muchos de ellos colaboradores su-
yos. Recuerdo también que su dedicación a Justicia y Paz no le quitaba disponibilidad para 
atender a distintos servicios que se le pedían en el colegio y Provincia. 

5. Su seriedad en la vivencia de la vida religiosa y su preocupación por estar al día en 
cuestiones de vida religiosa y del mundo actual. Creo que la mediocridad y superficialidad 
no cuajaban con su estilo de vida. Pienso que sentía y sufría ante la ligereza con que se plan-
teaban muchas cuestiones sobre la vida religiosa y sobre la vida en general. Era muy respon-
sable y ponderado en sus opiniones y puntos de vista. 

Javier ha sido un referente para muchos dentro y fuera de la SM. Ha hecho mucho bien a 
mucha gente. No es de extrañar que a su muerte se hayan dado tantas muestras de cariño 
y agradecimiento. 

 

3. Palabras para el funeral de Javier Anso (Javier Nicolay) 

Cuando en septiembre 2009 me disponía a abandonar Cádiz rumbo a mi nuevo destino en 
Orcasur / Madrid, quise que mi último acto en san Felipe Neri fuera la celebración de la 
Eucaristía del domingo a las 10,30, tal como lo había hecho tantas veces. Javier Anso, que 
entonces era el Director General, quiso acompañarme e hizo algo que me conmovió y nunca 
olvidaré. Tras repartir la comunión y guardar un momento de silencio, se levantó, se dirigió 
al micrófono y con esa soltura que tenía para hablar en público me agradeció el servicio 
prestado como profesor, capellán y responsable de Pastoral en este centro. Luego se plantó 
de pie delante de mí y me pidió – delante de todo el mundo – que le impartiese una bendición 
para todo el Colegio como despedida. Os puedo asegurar que me emocioné mucho. Nunca 
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otro marianista ha vuelto a hacer conmigo un signo tan bonito. Muy típico de Javier esto de 
sorprender con detalles de profunda humanidad y profundo sentido cristiano.  

Y es que haber vivido y compartido con Javier esos tres años al servicio de San Felipe Neri ha 
sido justamente eso: una bendición que no merezco y seguramente no he sabido hacer fruc-
tífera todavía. Con su amplia mirada, su profundo humanismo cargado de utopía evangélica 
y su fina sensibilidad social, Javier dio un giro a san Felipe Neri. Consiguió convencer a los 
gaditanos. a los que tanto quería, de que el Colegio de los Marianistas no era un reducto 
cerrado, elitista y autorreferencial, sino un espacio educativo plural, abierto a la ciudad y 
con una clara vocación de servicio al estilo de Jesús y de María. Javier ha sido un director 
muy poco directivo en el sentido empresarial. Era más bien un animador, es decir, alguien 
que infunde “ánima” y ánimo. “Ánima” es sinónimo de alma, profunda vida interior basada 
directamente en su asimilación del Evangelio de Jesús y de la Doctrina Social de la Iglesia, 
que surge directamente de ella. Ánimo porque ha sido una persona que cuando nos ha visto 
cansados, agobiados o decepcionados – yo mismo lo he estado muchas veces – sabía des-
pertar un horizonte nuevo. Nunca me olvidaré de tantas veces que me decía: “Tocayo, hay 
que regar todas las semillas, porque no sabemos cuál de ellas crecerá”. Antes de cada Junta 
de Evaluación siempre me decía con humor e ironía citando el salmo: “En el terremoto, 
acuérdate de la misericordia”, y yo replicaba con otro salmo: “Lejos de mí el corazón torcido; 
no aprobaré al malvado”. Ambos nos reíamos, pero yo me quedaba con el recado de que en 
la Evaluación fuera más misericordioso que justo por el bien de mis alumnos. Así era Javier.  

Quiero dar públicamente gracias a Dios por el paso de Javier Anso por mi vida. Le conocí a 
comienzos de los años 90, cuando llevaba barba y era Secretario Nacional de Justicia y Paz. 
Conviví con él en Roma siendo yo seminarista y él Asistente General de Asuntos Temporales. 
Desde siempre compartimos una mirada crítica sobre la realidad social, yo como historiador 
y pastoralista y él como abogado y humanista. Compartimos también un concepto de la 
educación como medio de transformación de las personas. Siempre fue el diálogo su arma 
favorita, así como la apertura de mente, la preocupación concreta por las personas. Más allá 
de las valías personales, quiero proclamar y dar testimonio de que Javier ha sido, ante todo, 
un hombre de Dios y un hombre de Iglesia, humilde y dialogante, lleno del espíritu de María 
que es de servicio, de fe y de esperanza. En definitiva, que ha sido un marianista de una 
pieza, un misionero, un evangelizador, un educador a imagen de Jesús, el Buen Maestro.  

No te preguntamos, Señor, por qué te lo llevaste; te damos gracias porque nos lo diste. Gra-
cias, Padre Dios, por bendecirnos en nuestro hermano Javier Anso. Que desde el Reino inter-
ceda por este colegio y esta ciudad de Cádiz que tanto amó  

 

4. Comunicado de la Comisión General de Justicia y Paz 

Nos comunicaban que el 7 de noviembre fallecía Javier Anso en una complicación tras una 
intervención. Su comunidad marianista no esperaba este desenlace, máxime cuando todo 
había ido bien y se encontraba en casa reponiéndose. 
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Ha fallecido un hombre justo y pacífico, no sólo porque fuera secretario general de la Comi-
sión General de Justicia y Paz (CGJP) desde 1986 a 1996, sino porque todo el mundo le re-
cuerda como tal: "La transición era Anso" titula José Joaquín León en el Diario de Cádiz. En 
este mismo periódico donde él escribía se le destaca por su carácter tolerante, su profundo 
humanismo cristiano y el compromiso social en su ámbito más cercano. Rescatan un enlace 
a un artículo suyo en el que afirmaba que "La buena política es una urgencia". 

Siempre vinculado a Justicia y Paz, fue un pilar de la Comisión de Cádiz en sus años gadita-
nos. Después, durante sus años en Cuba, en sus regresos a España siempre se pasaba por la 
CGJP para saber de nuestras andanzas y recopilar material sobre derechos humanos y doc-
trina social. Para el actual presidente de la Comisión General, Javier Anso es un gigante de 
la Justicia y la Paz, un ejemplo en quien mirarse para no equivocar el camino en fidelidad al 
carisma con el que San Pablo VI fundó Justicia y Paz. 

Poco podemos añadir desde Justicia y Paz salvo agradecer el intenso trabajo eficaz, la per-
severancia en los momentos difíciles en los que continuó trabajando en funciones para evitar 
la desaparición de la entidad, la pedagogía compartida en su empeño en formar, en educar 
para la paz: "Hay que ayudar a los centauros a organizarse. Centauros que se nieguen a 
permanecer para siempre, fuera del festín de la vida, fuera de los centros donde se toman 
las decisiones que les afectan a ellos. Centauros que no se resignen a cumplir el papel secun-
dario, y al servicio de «los dioses», que se les ha asignado. Centauros que sepan irrumpir en 
todos los cenáculos y que, preparados para hacer frente a las flechas y a las palabras, impi-
dan a los dioses de ayer y de hoy "el tener la fiesta en paz"" [1]. 

A la vez conmovía su sensibilidad de poner en valor lo más bello de lo último, de mirar de 
otra forma. Todavía disfrutamos en Justicia y Paz la exposición "Hagamos Justicia a África", 
desde la que se hablaba de la cultura africana en positivo y se promovía su arte del que 
aprender y con el que colaborar, en lugar de ser siempre los países africanos los destinatarios 
de nuestras subvenciones. Esto fue en un momento en que se estaba lejos de pensar así. 

Enviamos nuestra cercanía y oraciones a la comunidad marianista en la creencia de que él 
era un bienaventurado feliz, provocador, que es Paz y que está en ella. 
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5. La Transición era Anso (José Joaquín León) 

 

 

6. Discurso de aceptación del premio “Drago de oro” (19 noviembre 2010, Ateneo de Cádiz) 

1.- Buenas noches a todos. 

Veo la Sala repleta de caras amigas. Mi madre, mis hermanas y mi cuñado. Amigos que 
sirven a la sociedad desde la Administración, la Política y la Iglesia. 

Religiosos marianistas de las comunidades de Cádiz y Jerez, así como otros miembros de la 
Familia Marianista. Compañeros de trabajo, alumnos y familias del Colegio San Felipe Neri. 
Y otros muchos amigos de muy diversas procedencias. Gracias a todos por estar aquí esta 
tarde. 

 2.- Gracias, amigo Ignacio, Presidente del Ateneo de Cádiz, y gracias a los demás miembros 
del Jurado por esta distinción que tanto nos honra a mí, a mi familia y a los Marianistas. 

Estoy seguro de que son muchísimos los ciudadanos de Cádiz -muchos de ellos aquí presen-
tes- que merecen ese Premio más que yo, pero, una vez concedido, lo acepto con sencillez, 
con alegría y gratitud, considerándolo un impulso para seguir adelante. 

Gracias también, a José Luis Reyes y a Inmaculada Arjonilla por vuestra magnifica interpre-
tación musical. 
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 3.- Y gracias, cómo no, a José Antonio Hernández por sus palabras. 

Por cierto, José Antonio, ¿seguro que no te has equivocado de carpeta? ¿Seguro que no ha-
blabas de a algún otro Javier? ¿No? ¿Seguro?   

En ese caso, tendré que recordar lo que me sucedió hace unos años con un marianista nor-
teamericano. No recuerdo bien con ocasión de qué -si es que hizo algo extraordinario, o es-
cribió algo muy hermoso-, pero el caso es que le envié una carta felicitándole. No he olvidado 
su respuesta. Me dijo que cuando leyó mi carta, se levantó de inmediato y se fue a la sala de 
comunidad donde estaban otros marianistas a los que preguntó:"si le notaban algo raro". 
Cuando, sin entender la pregunta, le dijeron que le  veían como siempre,  él, más calmado, 
les comentó: "Menos mal. Por un momento creía que estaba muerto y no me había dado 
cuenta; porque me han mandado una carta diciéndome cosas que solo se dicen cuando uno 
ya está muerto". 

José Antonio, si ni te has equivocado de carpeta, ni yo estoy muerto, no me queda más re-
medio, entonces, que acordarme de una persona maravillosa a la que tuve el privilegio de 
conocer en mis años de Roma. Cuando al cardenal argentino Eduardo Pironio, en algún acto 
público, le decían cosas muy hermosas -que él sí merecía-, respondía siempre: "Gracias. 
Ojalá pueda llegar a ser como crees que soy". 

Hago mías esas palabras:" José Antonio, ojalá pueda llegar a ser como me has descrito. 
Tus palabras me indican el camino. Gracias". 

 4.- Ahora, tras estos saludos y agradecimientos, permitan que improvise unas palabras. 

Por cierto, hablando de "improvisar", quisiera recordar algo que le sucedió a Churchill un 
día en que, tras pronunciar uno de sus magníficos discursos, se le acercó un joven político 
que le admiraba mucho. "Sir Winston, permita una pregunta". "Dígame, joven". "¡Cómo me 
gustaría, Sir Winston, ser un orador tan bueno como Usted. Respóndame, por favor: ¿qué 
discursos le salen mejor, los que prepara de antemano o los que improvisa?". "Los que im-
proviso, naturalmente, joven" contestó Churchill. "Los que improviso dos semanas antes de 
pronunciarlos". Permitan, entonces, que les lea unas palabras que llevo improvisando en las 
dos últimas semanas. 

4.b.- Pero todavía, antes de comenzar con la improvisación, quiero decirles que me costó 
bastante decidir sobre qué tenía que hablar. Nunca me han dado un premio y no sé qué cosas 
se suelen decir en esas ocasiones. O sea que pregunté a un amigo: "¿De qué hablo?". Y ese 
amigo, José María -a quien recuerdo con mucho cariño en estos momentos en que está pa-
sando por una situación delicada de salud-, me dijo. "Si te han dado el premio a ti, ¡tienes 
que hablar de ti!". 

Tenía también la duda de cuánto tiempo debía hablar. Se lo pregunté a Ignacio Moreno, que 
me dijo: "Unos veinte minutos". 

¡Veinte minutos hablando de mí puede ser letal, pensé! Pero al final me decidí, y es lo que 
voy a hacer. POR CIERTO, ES INÚTIL QUE TRATEN DE HUIR ANTE ESTE ANUNCIO: ¡HE PE-
DIDO QUE CIERREN LAS PUERTAS! 



 

 
pág. 38 

  

Comencemos. 

5.- En un marco tan solemne como éste, quiero comenzar con una imagen que Jorge Manri-
que recoge tan bellamente en su poesía: "NUESTRAS VIDAS SON RÍOS". 

Esta imagen de la vida, como un río, me ha cautivado siempre, porque un río es, por defini-
ción, algo alegre, hermoso, abierto a recibir las aguas de otros ríos, y a compartir, también, 
las suyas para formar entre todos algo cada vez más grande.  Un río, además, contiene vida, 
y con su riego, ayuda a que haya vida. 

¿Qué mejor metáfora, entonces, para decirles algo de mi vida que presentarla bajo esta ima-
gen? La imagen de un río.   

Un río que comenzó, hace ya años, a orillas del Cantábrico, a los pies de la Concha donostia-
rra. Un río, que, tras recorridos varios, me ha traído hasta Cádiz, donde hoy vivo, y donde re-
conozco, en mi cauce, las aguas de otros ríos. ¡Qué gozo el haber vivido compartiendo co-
rriente con la de familiares, amigos, vecinos, compañeros! Así ha sido mi vida, y así quiero 
narrarla... 

¿Qué cómo es mi vida? Muy sencillo: Soy un hombre habitado; un río enriquecido por otros 
muchos ríos.    

El de mi padre, el primero. Callado, reflexivo, buen padre de familia y buen amigo. La cate-
dral de San Sebastián resultó ser pequeña en su funeral. ¡Hasta hubo gente de pie! 

Y el agua de mi madre. Buena madre y, ahora, abuela. Buena amiga de sus amigos, y de los 
míos, a los que cuida mejor que yo. Despierta y atenta siempre a lo que pasa. Rezadora por 
toda la familia. Y feliz con la decisión de este Jurado que le ha proporcionado una excusa 
para venir a Cádiz, "fuera de temporada", porque nunca falta a su visita anual, en otras 
fechas. 

Lo mismo que mis hermanas y cuñado, también aquí presentes. Las aguas de mis herma-
nos -somos cinco- unidas, diferentes, compartiendo momentos buenos y malos, como su-
cede en todas las familias. . 

Y, ¡cómo no! Reconozco en mí río un agua con denominación de origen, el agua marianista. 
Tampoco sin ellos sería lo hoy soy. Me han acogido, querido, respetado en mi modo de ser, y 
animado a seguir siempre adelante. Tratándome con libertad, porque así hemos aprendido 
de nuestro Fundador el beato Guillermo-José Chaminade el cómo comportarnos entre noso-
tros, y cómo tratar a los demás, a los alumnos. 

Y recuerdo y reconozco aquella agua gaditana de mi primera etapa en esta ciudad, (1971-
1982), en la que hice tantos y tan buenos amigos, y en la que tantos ríos se mezclaron con 
otros muchos ríos, porque era urgente entonces acabar con lo que impedía el libre curso de 
las aguas, la libertad de un pueblo que quería discurrir alegre y jubiloso. ¡Felices tiempos de 
tanto río mezclado y sueños tan hermosos compartidos, en los que no faltó ninguna agua, 
en los que nadie faltó a la cita! 
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Y luego fue Madrid. Primero en la enseñanza. Descubriéndola, al igual que la poesía, como 
una herramienta capaz de sanar el presente y generar futuro. Como un desafío a vivir de tal 
modo que ayudes, y no des-ayudes a otros, porque "el profesor debe profesar" lo que dice y 
cree, como recordaba el maestro Olegario González de Cardedal. 

Más tarde, en Justicia y Paz, un organismo creado por la Iglesia del Vaticano II para luchar 
por la defensa de los derechos humanos, la paz y de la justicia.  Conociendo personas y re-
corriendo el mundo. Y aprendiendo que la vida y sus servidores carecen de etiquetas. Que 
el mundo está repleto de hombres y mujeres que son buenos y trabajan por la paz. Y que en 
ese trabajo caben todos: los blancos y los negros; los que creen en esto, o en aquello, o en 
nada; los que hablan de un modo y los que lo hacen de otro; los que aman de un modo y los 
que lo hacen de otro; los que piensan de un modo y quienes lo hacen de forma diferente. En 
esa lucha por otro mundo posible y necesario, he descubierto que no sobra nadie. Bueno sí, 
sobran los malos. Que los hay. ¿Agua de esos? ¡Ni mijita! 

Diez años luego en Roma y, desde allí, y con los marianistas, conociendo otros ríos de todos 
los colores, mezclándome con ellos.  Descubriendo las bellezas   del mundo; la solidaridad 
del mundo; pero también, las urgencias inaplazables del mundo. Y sabiendo que tengo -te-
nemos-, el deber de relativizar muchas cosas en nuestra vida, y el de cambiar muchas de 
nuestras prioridades mientras que, para miles de millones de personas la pregunta de todos 
los días sea: "¿Hay vida antes de la muerte?".  

Años fascinantes, de aprendizaje continuo. A quienes nos ha correspondido, de un modo u 
otro, ejercer un cierto liderazgo social, qué bien nos viene recordar la sabia parábola de 
los Masai, en Tanzania: 

Cuando en una de esas tribus comienza su mandato un nuevo jefe, los ancianos no le entre-
gan un bastón de mando ni una espada; le entregan un huevo crudo. Y todos entienden el 
mensaje. El jefe debe tratar a su pueblo como tiene que sostener el huevo: con firmeza, para 
que no se caiga y se destroce; con delicadeza también, porque si lo aprieta mucho, se rom-
perá. 

Años fascinantes. De continuo aprendizaje. Imposible olvidar tantos recuerdos. Imposible 
olvidar  -una vez más, un recuerdo africano, porque África me ha marcado mucho,  y que me 
lleva a mirar con tanta admiración y respeto a los inmigrantes africanos que viven entre 
nosotros, ejemplos tan  vivos de coraje y de ganas de hacer frente a la vida que creo que 
Dios los ha puesto entre nosotros para que despertemos de nuestra comodidad y pereza; 
ejemplos tan fuertes  de amor a sus familias y a la vida, que creo, a veces,  que no nos los 
merecemos - imposible olvidar, repito, aquel grupo de mujeres que, en Malawi, me explica-
ban sus planes para asegurar la vida y la educación de sus hijos, y donde, al escucharlas, 
deslumbrado, empecé a preguntarme si la sociedad y la Iglesia nos damos cuenta de todo lo 
que nos estamos perdiendo al no dar a las mujeres la posibilidad de aportar todo lo que 
podrían.     

Años fascinantes. De continuo aprendizaje. Tras haber recorrido bastantes países, conocidos 
sus paisajes y sobre todo, sus hombres y mujeres, puedo decir con firme convicción: ¡Creo en 
la tierra! 
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Y también en el Cielo. ¡Creo en el cielo! El cielo existe.  He notado su presencia en muchas 
personas y en muchas situaciones de este mundo; y he conocido, también, qué pasa cuando 
falta. Por eso, al decir que creo en el cielo, no se trata de un cielo cualquiera, de un cielo 
barato que se encuentra tras las muchas ofertas comerciales que lo ofrecen. Creo en un cielo 
que es gozo, y que es lucha; que es luz en perpetuo combate contra la oscuridad.  Creo mu-
cho en el cielo, pero en un cielo que, lejos de evadirme hasta no sé qué alturas, al revés, me 
empuja irremediablemente hacia la tierra, y me pide que me comprometa con ella.   

Creo en un cielo que es…y aquí tomo prestada el agua de otro río que se llama José Antonio 
Pagola, para decir con él: "Creer en el cielo es resistirme aceptar que la vida de todos y de 
cada uno de nosotros es solo un pequeño paréntesis entre dos inmensos vacíos. 

Creer en el cielo es para mí rebelarme con todas mis fuerzas a que esa inmensa mayoría de 
hombres, mujeres y niños, que solo han conocido en esta vida miseria, hambre, humillación 
y sufrimiento, quede enterrada para siempre en el olvido. Confiando en Jesús, creo en una 
vida donde ya no habrá pobreza ni dolor, nadie estará triste, nadie tendrá que llorar. Por fin 
podré ver a los que vienen en las pateras llegar a su verdadera patria.  No me resigno a que 
tantos esfuerzos por un mundo más humano y dichoso se pierdan en el vacío. 

Quiero conocer a los verdaderos santos de todas las religiones y de todos los ateísmos, los 
que vivieron amando en el anonimato y sin esperar nada. 

Siguiendo a Jesús, creo que un día conoceremos lo que es vivir con paz y salud total. Y escu-
charemos las palabras del Padre: 'Entra en el gozo de tu Señor'". 

Hasta aquí las palabras compartidas con Pagola. 

Así creo en el cielo. Un cielo que se recibe como un regalo, pero también como una misión, 
una tarea, un desafío para transformar el mundo. 

Creyente en cielo y tierra, aquí me tienen, de nuevo, de vuelta a Cádiz, en agosto del 
2006, tras 24 años de "gaditano por el mundo". Y estoy feliz.  En un Cádiz distinto al de ayer. 
Ni mejor, ni peor. El de hoy. El que apunta al mañana. Un Cádiz que me ha recibido como no 
me merezco, -¿qué mejor prueba que este acto?- y en el que, a los amigos de ayer, se han  su-
mado otros nuevos. 

Un Cádiz rico en ríos. Con ríos muy diversos que siguen, como es lógico, cada uno su curso. 
Pero, si bien es cierto que el hoy no es el ayer, y que la nostalgia ayuda si sirve de acicate 
pero no si nos tiñe de melancolía,  ¿no sería bueno que algunos de esos ríos se entendieran 
un poquito mejor entre ellos? ¿Qué mezclaran algunas de sus aguas: yo te acepto este li-
trito, y tú a mí este otro?  Uniendo las corrientes, el río es más potente, y puede regar más,  y 
hasta llegar más lejos: al 12, y al 13, y al 14,…y al 15. 

¿Te has fijado, Presidente del Ateneo, cómo lucen las lámparas de esta preciosa sala, cómo 
brillan los espejos, y relucen los bronces? ¿Será que al estilo isabelino le sienta bien la con-
cordia, la amistad, el acuerdo? ¡Tal vez! ¡¡Quién sabe cuántos hermosos salones isabelinos 
tenemos en Cádiz? Yo, al menos, recuerdo dos. Y a pocos cientos de metros el uno del otro. 

Concluyo ya. 

El Drago, lo sabemos, es un árbol muy bello. Llegó hace tiempo a Cádiz, aportando la belleza 
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de las Islas Canarias. Cádiz, hospitalaria, lo acogió y lo hizo suyo, como nos ha acogido y 
aceptado a tantos. Es un árbol muy bello, pero hay que conocerlo, y hay que saber tratarlo. 
Es hermoso y es frágil. Tenemos que cuidarlo. Hoy, aquí, Drago-Cádiz, renuevo mi alianza 
contigo, y me ofrezco a compartir el agua de mi río con otros que te piensan, te quieren, 
te trabajan. Y, también, te disfrutan. 

Quien recibe este premio es un río habitado, compartido. Por eso, lo recibo en nombre de 
todas las aguas que me han ido formando: mi familia -la natural y la marianista-; mis amigos 
de ayer y de hoy; la mujer de Nairobi que, con un microcrédito, sacaba adelante a su familia 
trabajando como peluquera; los marianistas que, en Corea del Sur que no se conformaban 
con un país dividido; o los que en Colombia luchaban contra la muerte  -a veces, pagando 
con su vida de mártires-; o los norteamericanos contrarios a las guerras; o los que no se 
resignan ante el hambre y el SIDA, el analfabetismo,  y se organizan y luchan contra ellos; o 
los marianistas que en Haití y en Chile levantan, una y otra vez, una escuela destruida; o 
todos los que en Cádiz, y en Europa, nos esforzamos para que nuestros jóvenes crezcan feli-
ces, responsables y solidarios, creyendo en la vida, e invitándoles a creer y  a vivir con el Dios 
de la Vida.  

Comparto mi vida con todas esas aguas, con todos esos amigos que me han ido formando, 
con Ustedes que están entre esos amigos y compañeros de lucha por la vida. 

En el precioso diploma del gran artista y amigo que es Luis Gonzalo, figura un nombre: el 
mío. Pero no se trata de mí, sino de nosotros, de todos los ríos presentes en mi río. ¿Recuer-
dan lo que pasa cuando al final de una etapa en una carrera ciclista entran multitud de co-
rredores a la vez, en pelotón? Figura un nombre como ganador de la etapa, pero, en reali-
dad, todos han ganado, todos han llegado en el mismo tiempo. 

Hoy todos los que hemos corrido juntos durante tantos años, hemos llegado juntos a la 
meta, hemos ganado el Premio.  En mi nombre, y en el de todos ellos: ¡Gracias! 

      Javier Anso, sm      Cádiz, 19-11-2010    

  

 


